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RelrafO de fa venerable Madre Jerónima de la FI/ente (Jeróni ma de la Asunción), 
Diego Velázquez, 1620. Óleo sobre lienzo, 160 X 107.5 cm. Madrid, Musco del Prado. 
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Presentación 

Los fondos anliguos de las bibliOlecas de México. como el Fondo 

Reservado de la Biblioteca Nacional de Mexico y el Centro de Estudios de 

Historia de México (CONDUMEX), resguardan manuscritos. incunables e 

impresos desde el siglo XVI hasta el si glo XIX. de gran valor cientifico. 

histórico. filosófico, anistico y literario. que esperan ser reSCalados por 

investigadores de diferentes disciplinas. El estudio de eSlOS documentos 

brinda grandes aportaciones a la cultura. como lo hizo. en el carnpo de lp 

lite,ralura -que es el que me interesa-, Alfonso Méndez Planearle, en el año 

de 1946. con su obra intitulada Poetas IID\'ohispanos. pues gracias a este 

rescate documental de las letras de la Nueva España se revaloró la historia 

de la literatura de esta epoca. 

El trabajo de rescate documental implica ir a varios fondos antiguos. 

manejo adecuado del material bibliográfico. conocimiento de paleografia y 

del libro amiguo, nociones de filología y un proceso adecuado para la 

selección de textos. segun el fin de la investigación. 

Este artículo que lleva por título Locur(l y m(ll"(ll'il/(I I!I! la vida 

convelllua/ del siglo ),,1'11. Un caso: Jerónima de la AsunciólI forma parte 

del proyecto de rescate documental Biografias de mOl/jas que lo dirige la 

Ora. Margarita Per'la. profesora de la Facultad de Filosofia y Letras e 

investigadora nivel 3 del Sistema Nacional de Investigadores (SNI). En un 

principio y gracias al proyecto antes mencionado. este trabajo lo dicte en la 

11 Jornada de Rescate Documental '·Literatura novohispana en el ramo 

Inquisición del Archivo General de la Nación. y otros acervos. Textos 

censurados y crónicas". organ izada por la misma Ora .. a traves de lu 

cátedra extraordinaria ·'Juan Ruiz de Alarcón", y ya que está concluido será 

publicado en un libro que recopila investigaciones de literatura en la época 

de los virreyes. 
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Por último, todo trabajo incluye la participación de otras personas. por 

IOnlO agradezco a la Dra. Margarita Peña su asesoria y, 10 más importante. 

el habenne inculcado el amor a [as letras de la Nueva España, al Dr . 

Marcelo Ramírez su contribución al conocimiento de los cuatro 

temperamento y por facilitarme bibliografia, a la Lic. Dalia Hernández sus 

sugerencias para el análisis temático, a la Lic. Elvia Carreña por compartir 

conmigo su vasta cultura bibliográfica de la Nueva Esparia y al MIro. 

Dalmacio Hemández sus puntuales observaciones en el contenido y cn.1a 

redacción del articulo. También doy las gracias a mis amigas. Sarahí Rosas 

y Brenda Lara, por leer y ayudarme en la corrección de estilo de este 

trabajo . 
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Introducción 

Hoy en día, 10 maravilloso. al igual que 10 extraño. se considera una 

categoría literaria subordinada a la literatura fantástica. Tzvetan Todoro\' 

en La inlrodllcción a la ¡ilera/ura !al1fas(ica dice que lo fantástico. lo 

extraño y lo maravilloso tienen una misma base: lo sobrenatura1. l En la 

Nueva Espana del periodo barroco, al igual que en la Edad Media. a lo 

maravilloso no se le atribuia un estatus literario. se entendia como un 

mundo extraordinario y. también. sobrenatural que corria paralelo .al 

ordinario y natural, y cuando !legaban a fusionarse no producian una 

alteración de extrañeza. Sin embargo. esto no significaba que no tuviera UI1 

matiz literario, al contrario. el barroco tiene una ··unidad. estética sobre 

todo, (que] viene precedida [de] un estilo informndo por dos obras básicas 

de Aristóteles: la Poélica y la Retórica"? El siglo XVII retoma de la 

Poéfica del ESlagirita la "teoría del asombro" que se representó en la fiesta 

barroca, con sus procesiones. chirimías. arcos triunfales. etcétera. así COlnO 

en la literatura de con vento. ya sean sermones. menologios. diarios y 

biografias de monjas. con la inserción de lo maravill oso. 

Esta "teoria" cumplia con el fin de que el espectador de la celebración O 

el leclor quedara admirado ante acontecimientos extraordinarios, y as! 

poderlos retener en la memoria., pues éSlos. ya que eran controlados por el 

poder de la Iglesia. debi:m de tener un mensaje moral. Adetmis 10 

maravilloso se expresa. en el caso novohispano. desde la llegada de Colón 

t Cuando Jo sobrenaturnl no se puede explicar y <;¡tusa incCl1idumbrc. estamos en el 
terreno de lo funtástico: si tiem: UllCi rulÓn de ser y pro\'oca miedo. nos hallamos en la 
subcatcgoria de lo extrat'\o. y. por Oltimo. si también cuenta con éstu pero no proH)C'a 
reacción alguna en el lector. ni en el personaje. entmmos al género de lo maravilloso. 
/'id. Tl'I-etan Todoro,'. Introduceial! a la Ii/I!ru/ura fon/lmiea. Trad. de Silvia Dclp) 
México, Edicion..:s Ce) oactin. 2005 (Dialogo abierto. Litcmtum, t 6). 
~ José Alsino. Clota. ·'Aristóteles "Y la poética del Barroco". tn Cuat!,,/,,/Os lle 
Investigación Filológica, p. 61en lineal (hup:/I dialnel.unirioja.esl). 
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a las Antil las y en las crónicas de la conqu ista del Nuevo Mundo. esc ritas 

por sold ados y frailes españoles. 

Al momento en que Cristóbal Colón llegó a las Indias Occidentales se 

creó en América una realidad donde irrumpe lo extraordinario. pues él y 

muchos navegantes teyeron E/millón o Libro dI! la:; mora\'l'J/as de Marco 

Polo y. por supuesto, el Imago mlllldi del cardenal Pierre d'A illy. el cual 

habla de seres "deformes y horribles ( ... ) dificil precisar si son hombres o 

animales",) Por esto. el navegante gcnov6;, en su Carto Icchada d 4 d~ 

noviembre de 1492, comenta acerca de hombres que sólo tienen un ojo y de 

otros COIl hocico de perro. 

Más tarde arribaron Jos conquistadores españoks que, algunos de ellos. 

se entretenían con la lectura de libros de caballerías. Por Ianto. contaban 

con un imaginario medieval conformado por seres fabulosos y paisajes 

exóticos. Pues cuando el cacique tlaxcalteca Xicoténcatl le contaba sobre 

sus antecesores a Heman Cortés. y después de haber visto enormes huesos 

de éstos. e l conquistador y sus soldados. comenta Bernal Díaz del Castillo. 

'1uvimos por cierlo haber habido giganrt's en esta tierra".' En cuanto DIos 

paisajes extraordinarios lo podemos constatar cuando, desde lztapalapa, los 

espaftoles observaron la ciudad de Tenochtitlan: "Nos quedamos 

admirados. y decíamos que parecía a las cosas de encantamiento que 

cuentan en el libro de Amudís [ ... ] y aun algunos de nuestros soldados 

decian que si aquello que veían. si era entre sueños".! En fin , tanto en 

Colón como en los conquistadores intervienen seres sobrenalUrales para 

que comprendieran una realidad que se les presentaba ajena. 

l Laura de Melb e SUU7..a. El ,1¡lIb/v 0111 1(1 tierra de SUII/lI Cruz. pp. 47·4H. El textO 

resal lado con cursivas en lns cllas es un r~urso que empico de aqui en adelanle para d,lr 
énfasis, cxceplo en 101 transcripción dI.' Perficta religiosa. 
4 Berna! Dlaz del Castillo. /listaria Verdadua dI' la conquista de la ,\"'('1'(1 Efpt/lia. p. 
113. 
s Ibid., p. 2('11. 
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Tiempo después. en la batalla de la Noche Triste se va a presenlar una 

intervención sobrenafural: "Maria de los Remedios habria sido vista junto 

con el apóstol Santiago combatiendo al lado de los españoles r, .. ] echando 

incluso pUI)ados de licrra a los ojos de los indígenas para cegarlos y así 

impedirles luchar".6 La Virgen al incorporarse activamente en las tareas 

bélicas, no solamente ayuda a ésta, si no la justiiica a favor de la fe 

cristiana. Esta primera intervención marcará la pauta para que. años 

después, la misma Virgen. en muchos lugares de la Nueva Espai'la.. se 

aparezca a los nmurales. pero ya no como guerrera. sino como una 

verdadera madre, como es el caso de la Virgen de Ocotlán y la Virgen de 

Guadalupe. 

Por otra parte. a 10 largo de todo el siglo XV II , 10 maravilloso liene 

cabida en las biografias de monjas que mltrieron "en olor a santidad". el 

cual se puede apreciar tanto en las virtudes de estas que "son signos de lo 

extraordinario',1 como en sus milagros. Estas biografias fueron muy 

abundantes en la peninsula Ibérica y e_n Nueva España. En el caso 

novohispano contamos con varios ejemplos: la Vida y virtudes de la 

Ve/1erable Isahel de la Encarnación que escribió el padre Salmerón en 

1640; la Vida y virll/cles heroicas de ItI Madre Mada de Jesús [TomellínJ, 

escrita por Francisco Pardo, y publicada en 1676: la Vida de la Venerable 

Madre Antonia de san Jacinto por fray José Gómez en el año de 1689. La 

lista puede ser imerminablc. 

Estas vidas lienen sus anleccdemcs en la Edad Media: a "fines del siglo 

IV [ ... 1 apareció la literatura panegirica !1anlllda hagiográfica",8 que 

narraba la vida de martircs y ermitaños. C01110 la Vida de Santa Maria 

6 Solange AlbclT(). ··LII conjunción dc IJ.S artes en h. Icnida de Nue$trn Señor.! lIe Iv!> 
Remedios-. en Ú1 producción .l"llIIb6/iC'(, NI In i1mérlCCI cuhmiul, p. 67. 
7 Antonio Rubial. /.tI $alll/dtld culllrlJl'crtida. p. 40. 
I A. Rubial. ··Espejo de vinudes. sabrosa narrneiÓn. cmulación putriótica .. : .. en ÚJ 

/ilera/llra novohupallu, p. 91 . 
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Egipciaca escrita al parecer en el sig lo VII: en el siglo XII I, el dominico 

Jacobo de la Vorágine recopiló en La leyenda doradcl varias vidas de 

santos que {ienden a anular su cuerpo y su sexualidad de manera 

patológica. Después de esta epoca. a finales del siglo XVI , Gregorio XIII 

hizo la publicación oficial del Mar/ira/agio romano que trata de la vida de 

santos, el cual se leia en los monasterios después de comer en el refectorio. 

Sin embargo, a estas biogratias de monjas no sc les puede considerar 

dentro de esta catcgoría literaria hagiográfica. pues las biografiadas n.o son 

santas. pero s i corresponden a un género. es decir. "son un conjunto de 

obras que poseen cicnas caracteristicas comunes entre s r ,.9 en cuanto a la 

temática, estructura. lenguaje y destinatario. 

En las \lijas de monjas. el autor intentaba ensalzar a la biografiada para 

que fuese modelo de imitación. y en muchas ocasiones de veneración. Los 

temas eran exaltar las virtudes (pobreza. obediencia, castidad y clausura) 

los milagros (revivir muertos. curar enfermos aun Jespues de muena. 

etcétera) de la monja en cuestión. Por tanto. tema obligado era la lucha que 

la monja soslenía contra las tentaciones y cont ra el demonio. 

En cuanto a la estructura. Margarita Peña reali zó un valioso esquema 

narrativo que más o menos puede variar de una biografia a aira. el cual se 

concreta en: 

a) genealogla de la mOlU:L b) e\enluales vicisitud.:s ocurridas a su madre 

durante el emb.1razo. e) nacimiento e infancia. d) \'oclh:ión rehgi(lsa tempmna e 

ingreso en el con\'ento. e) profesión de fe. 1) \'id:. cotidiana. oficios 

desempefmdos y rutinas dh'ersas. g) penitencias. disciplinas. ayunos y oración. 

h) visiones, tentaciones y alucinaciones. i) relaciones de carácter variado con 

" Dalmacio Rodrfgucz I-IcrnlÍndcl.. "U, relacIón de fiestas COIIIO género histórico 
literario", en Tr.l/O yfle:1/(¡ en la /jura/ura nO'l'ohis¡xlIIu. p. 128. 
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Olras monjus, preladlls y confesores. j) cnJcrmedadcs diversas pndccidJs a lo 

lurgo de la vida, k) muerte. 1) prodigios y milngros.IQ 

y también tenian una eSlrUCIUr.l en cuanto a las funciones de la retórica 

clásica "que se pueden resumir en tres aspectos: espejo de vinudes 

(docere). emulación patriótica (movere) y entretenimiento (delccwre)"" , 1I 

Con esta distribución se cumple el principio Horaciano de instnlir 

deleitando. 

El lenguaje que empleaban los autores en estas vida~' era muy 

rebuscado. es decir, había abundancia de metáforas. alegorias y citas en 

lengua latina de autores clásicos, bíblicos y patrísticos para mostrar su 

erudición; son frecuentes las digresiones y los contrastes. empleando la 

antítesis y el oximoron. 

Las biografías de las monjas del siglo XVII fueron destinadas para las 

diversas órdenes de religiosas. pero también fueron conocidas por gente 

española, criolla. mestiza e indígena, que no formaba pane de una orden. es 

decir, que se encontraban en el "siglo" . Los muros de un convenIo que 

marcaban la frontera entre el mundo y un paraíso terrenal artificial , no 

impedían que la gente que vivía alrededor de él se enterase de lo que 

sucedía ahí dentro. y menos tratandose de algo relac·ionado con lo 

sobrenatural. Los medios de comunicación necesarios para que estos 

acontecimientos llegaran a oídos de muchas personas eran. en primer lugar. 

por medio de la oralidad: el sermón fúnebre que pronunciaba el padre 

cuando fallecía una monja; y, en segundo, por el ane de la escrilllra: los 

libros que confesores, amigos o compajleros de orden religiosa escribían 

acerca de monjas ejemplares. Había una delimitación geográfica. pero no 

ideológica. pues téngase en cuenta que más que transmitir eventos 

10 Margarita P\!ila. (Prólogo). en Carlos de Sigllcn1.n y GÓngora. f'QI"(lisa occidemal, p, 

". 11 A. Ruhial. IIp, cil .. [l. 76 
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conventuales. estos medios emician ideas paradigmáticas . Asi. un 

monasterio "no pennanccia aislado" y "era el reflejo de la sociedad 

secular".!! y quizá también se intentaba que la comunidad que vivia fuera 

del claustro, por medio de los sermones y de la escrilUra. J1egase a ser un 

"reflejo" del convenio. 

Las vidas de monjas son un género que "pertenecen únicamente al 

ámbito de lo literario" y de lo histórico. pero no son "obras de li teratura en 

pureza". 1J Para Beatriz Espejo son "un genero de vago aliento 

novelesco",I. Pero lo que si es incuestionable es que este género de 

biografias de monjas suplieron la func ión de la novela. por más de dos 

siglos, de divertir y entretener a los lectores y oyentes. mediante la función 

retórica del deleclflre." 

La biografia que estudiaré es la de la monja toledana Jerónima de la 

Asunción en la obra Perfecta religiosa escrita por Bartolomé de Letona.lb 

Jl Manuel Ramos Medina. "Jsahel dc lu Encamación. monja posesa del siglo XVII". en 
Manijes/acialles religil/sas en el mllndo colonial americwlo, r. 171. 
11 Alfonso Reyes. lIpud Scrgio Lópe¿ Mena, "Precisar lo 1111:rario cn los lc:..II), 
eolooiales, uoa n~ccsidad metodológica", en La Iiterllllll'(11101·ol1isponll. p. 366. 
14 BeaLriz Espejo (~s\. rrc!.), en EII religios().~ ¡'lce,ldios. p 9. 
Il En los tres siglos de la época virrdnal hubo escasez en cuanto al genero de la novela. 
mas no ausencia. Para esto influyó bastanle- la "C,'dula que el Emperador Carlos V 
mandó a América en 153 I Y ~n la que prohibia que lIe~ascn a las nuevas tierros los 
textos de contenido novelesco" (Maria Dolores Bravo Arriaga. "Santidad )' narr.lcion 
novelesca en las crónicas de las órdenes religiosas (siglos XVI) XVII)". en La 
~:xcepción JI la regla. p. t 11). Pero esto no impidió qu~ llegasen ti Nuevn Espallu libros 
como el AmadiJ o El mgl'lIioso "Maigo don Q/IIjOIB Ile la ,I/anclw. etcétera. A pesar de
esta Cédula. en territorio rH)\ohbpano si encoml"Jmos una prosa novelística como El 
Siglo de oro en las selvw' del Erijlle de Bernardo de Bll.lbucna. Los sIrgueros de la 
I'irgen sin original pecado de Frnncisco Bmmón. El pastor d.' Nochp BI/ellll de Junn de 
Palafo:.: y Mendozll ) I.os infortunios de Alonso Ramire: de Carlos d¡! SigUcnziI .Y 
GÓngora. Vid. José Cnrlos González. 80ixo, "La prOSIl Ilol'ellstica", en Hisluria de:fa 
lI/erOlllra mexiclIna desde .tllS origenes IIm'la III/el'/ros divs. Coord. de Ruquel Chanl,;
Rodr[gucz. UNAM-Siglo XXI, 2002. vol. 2, pp. 288·) 17. 
16 "Fray Banolomé de Letona nació en Durango, Vizcaya. fue religioso franciscano de 
In provincia de Canlabria. Espa~a. luego pasó a [a pro\'incia del Santo E\llngclio de 
Mexico, donde rue Lector Jubilado, Guardhin. Definidor y Comisario Pro\ IOcial. 
Nombrado Procurador de la Causa de Beatificación del Venerable Ir[II)J Scbaslián de 
Aparicio, pasó a Roma. y la promovió ron elicacia )' ¡Icierto. Escribió ocho obras mil.s: 
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ESla monja peneneció a la orden de las clarisas. vivió de 1555 a 1630, y fue 

una religiosa andante: de Toledo pasa a Nueva España y luego llega a 

Filipinas, donde, en Manila, funda un convento. A Jerónima de la Asunción 

se le reconoce como la primera abadesa de las dt!scalzas de Manila. 

El autor, en el prólogo al primer libro de Pe/fecla Religiosa. menciona 

de qué documentos se valió para dicha labor: de un manuscrito de ciento 

sesenta y seis pliegos de fray Ginés de Quesada. lector de teología de la 

provincia de Canagena; de airo manuscrito de fray Antonio de la LI<Jve. 

definidor cronista de la provincia de san Gregario. y de lino de la madre 

Ana de Cristo, abadesa de Manila y amiga de Jerónima. Aparte de "algunos 

informes vocales que las dichas religiosas descalzas (de Manila) lile 

hicieron en ci nco afias". como menciona en el mismo prólogo. Por tanto 

nos encontramos ante una literatura por encargo. que conlleva una arduo y 

prolongada investigación por parte del autor. 

Esta obra se imprimió con el fin de ayudar al proceso de beatificación 

de. [a madre Jerónima de la Asunción el cual ya había iniciado. En lil 

"Dedicatoria", texto que antecede a la biografia y que va dirigida a la 

monja clarisa sor Dorolea Ana de Austria. quien residió en el monasterio de 

Panegirico de Sal/ Fral/cuco de Asis: PUJ/eglrlCO de .'\(11111/ Clara: Diser/oc{¡j" de lus 
her//l,mos de fa Tercera Orden; Relacim. 11Il1én/lco SlIlIlor/o de fa Vida. j·irlucW.r y 
Mrlagros del l'en4!rable S. &basfiá" de Apanda: ClI/á/ogo de los reftg;osQ.~ 
jronciscQlws, flus/res con su .fOngre Real con SIl! I'idas: Descripción de las Isltu 
FiUpinas; Vida dI:' /a I'ellerllb/e MlIdrc .\!ogd(llena de la Cru: y Flures/u Franclscalla: 
Ilustración de /0 Concepción sin //Irmclra de Muria. Srltllisimo" (José M¡¡riano Beristúin 
de Souza, Biblioteca l-lisfX/f/()-Allleric(wa Septen/rlollul, 1980,2". ed. raes .. pp. 182· 
183). Además el franciscilllO Agustín dc Vctancurt. en el Mí'lIologiafi"ollciscMO. nos 
cuenta 4ue BartolOIllC de Letona escribió la vida de fray Pedro Salcedo. nilturul dc 
St:villa. quien profesó en 1638, en el convento franciSCilno dc Puebla, pero no nos 
infanna acerca del titulo del escrito. También ~-id. Juan José de Eguiara ) Egurcll. 
BibliOlheca lPIexicU/w, Tomus primus e.'\hibens literas ARC. Prol. y verso esp . .Je 
Benjamín Femandez Valenzuela. Est. prdim .. notas. IlpCndices. indices y coordinador 
general, Ernesto de la Torre Villar. México. UNAM. Coordinación de Humanidades, 
1986, Edición Facsimilar. 3\' .. pp. 399-400. 
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Madrid. l
? Bartolomé de Letona insinúa el objetivo para su publicación: 

difUndir las virtudes y los milagros de Jerónima de la Asunción. ya que es 

una importante candidata a santa: 

Pero no puedo excusar el ~upJicnr a vlucstl"J] exl1.:eknci'll qu~ par;¡ li] 

cauonilllidón del rladreJ fra) Scbaslitln de ApMkio ~u)ó vcner:lble cuerpll 

descansa incorrupto ha s.:tenlll ) dos :ulos en este con~enlo de san Fmneisco de 

la ciudad de Puebla tk los Ángeles (l/lIe de la conom:(Jc/ól / di' /tI mlwJrej st 

Iralará a su liempo) rnlerpnnga \Iueslraj e.,'I:[celencin] su lIluchJ ~ gr.uu.le 

auloridad. en Roma. con el Silotí$lmo Pildre ) senor~s cl1rdcnules. ) en Madrid. 

con sus majesllldes ~ IIhcza. 11 

Los doctJmcntos que comprobaban la santidad de Jerónima de la Asunción 

seguramente llegaron a la Santa Sede. pues en el pontificado de Clemente 

XI (1700-1721). en el ailo de 1714 se le nombró "Sierva de Dios". pero ya 

no se le beatificó ni canonizó. 1" 

En fin. el objetivo de este trabajo es observar 111 tipología de lo 

maravilloso en Perfectu re/igio:'>'U. En primer lugar hare una relación de las 

virtudes, que son extraord inarias. de Jerón ima de la Asunción con algunos 

términos clinicos de la psicología. para ndvertir la trascendencia de estos 

temas que emplea la obra de Perfecta religiosa. En seguida intentare 

demostrar que no s6lo el milagro. como modalidad de 10 maravilloso, está. 

inserto en la biografia de esta monja, s ino también 10 mara\' il1oso puro. lu 

mágico y 10 prodigioso. 

17 Lo que quiere decir que eSla obril de Pt'lit!cw rtlig/Os{1 que fue put-lIcnJ ~1 en In ciudalÍ 
nngelopolil<lnil se cnvió a la capilill ¡Jc In pcninsula Ibérkll. El catálogo de la Biblioteca 
Nacionill de ESp31lill.:ontinna lo anterior, pues tiene dos cjl'lupJares. (lIid. nota 24). 
11 Rartolorné. de Letona. "Dedicatoria a la cxcelen\isimll sor Dorniel! Ana de Austrm". 
en Perfecta re!igfrua. signillUrJ ··r~\. Sicmpre que el plie~o de cstu obro no esté (olinJo 
lo senalare con su signiltura. 1;1 cual sen 1,1 paro (lrdcnnt tos cuadernillos de la misma. 
19 Vid. Cuadro !.k ~:lInonilIlCioncs) Oeatificacinnes en los siglos XVII) XVIII (p. 451 Y 
Cuadro JI. Procesos de \enerables americanos ante la Santa Sede durante:" el periodo 
virreinal (p. 86) de A. RubioJ, en O/,. CI/ . 
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Antes describiré el impreso de Pl!rJecllI religiosa. para establecer un 

acercamiento entre el lector y el libro, de esta manera se estimara el valor 

histórico de éste. En seguida transcribiré fragmentos de esta obra de 

acuerdo con una estructura cronológica del personaje principal: nacimiento 

e infancia. entrada al convento. enfermedad y muerte. Lo anterior se 

resume en: "O revelación divina: 2) proceso de perfeccionamiento. y 3) 

santidad probada·,.2\) Los textos seleccionados responden a las temáticas de 

este artículo: la locura (virtudes) y la maravilla. 

La transcripción modernizada de la ponada es la sigu iente: PERFECTA 

I RELIGIOSA I Comiene tres Libros. I LIBRO 1. DE LA VIDA DE LA 

MADR.E I Jerónima de la Asunción de la Orden de Nuestra Madre Sama 

Clara Funda I dora y primera Abadesa de las Descalz..'ls de Manila en / 

Filipinas: dechado perfecto de Religiosas, y espejo I admirable de todas las 

virtudes. I LIBRO 11. DE LA ORACiÓN Y EJERCICIOS I que con 

ejemplo y doctri na. por escrilO y de palabra enseño la Madre Jero· I nima: 

Con Documentos y Meditaciones para ejercicios espirituales / cotidianos. 

Oración memal, Oficio divino. Misa y Rosario y I un breve Catálogo de 

indulgencias y Oraciones Jaculatorias. I LIBRO 111. DE LA REGLA Y 

CONSTl· I luciones que con ejemplo y Doctrina enseñó y guardó per· I 

feclisimamente la Madre Jerónima. con declaraciones. reso- I luciones 

morales. y dOClrinas generales para las Religio- I sas de cualquier Orden. y 

documentos singulares I para la Confesión y Comunión y Escrúpulos. I 

DEDicASE I A LA EXELENTis lMA SEÑORA SOR I DOROTEA DE 

AUSTRIA. I POR FRAY BARTOLOME DE LETONA I Lector 

jubilado, Cal ificador del Santo Oficio, Examinador Sinodal del/Obispado 

de In Puebla. Guardián de su Convento de San Francisco. / Comisario 

;!q Dalia Herm'imlc7., "Comedia de San rranclsco tle l3orja: hagiogl1ltia )" educación de 
princi~s". en Lo protlucciun simbólica el! la Amüica colomal. p. 315 • 
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Provincial de la provincia del Santo Evangelio y / Sllbprocurador General 

en la Curia Romana de la Cano· / nización del Venerable Padre Fray 

Sebastián de Aparicio. I [Filete] IMPRESO. I En la Puebla, Por la Viud.::t 

deJllan de Borja. 2! Año de 1662?' 

Este libro se encuentra con la clasificación 992.LET en el Centro d~ 

Estudios de Historia de México (CONDUMEX).2J 

El libro, fisicamente, mide 14.5 X 20.5 centímetros. La encuadernación 

es en pergamino. según dalos de la catalogación. y se encuentra en buen 

estado.24 La portada es referencial y cuenta con un ex lihris con la técnica 

de grabado en metal. del vizconde de la Alborada y de Villurrubio. El libro, 

por tanto, perteneció a Florencia Gavito.H 

,! Este Ju¡¡n de Borja aparece en el lihro de JoSé Tnriblo Mcdina como f"rullcisco dc 
Borja y Gandia. quien fue "impre5or y mercader de libros en los Portales de la Catedral 
(de. Puebla) a mediados de 1654". Con su esposa tuvo un hijo que s.-: !lamó luan de 
BOIja In fhnle. quicn ··trolbajó un solo folleto. que salió a la luz en 1685"" (José Toribio 
Medina, Lo imprenta en la Puebla de IOl' .~'lgeles, pp. XV1I-XYIJI). Hasta hace poco 
tiempo, ~ desconocia el nombrc completo de la vi uda de Juan de Borja. pero gracias \1 
lu investigación de Marina Garona acerca de las impresoras de la Nueva Españ<l. 
sabemo~ que su nombre era Inés Vasquez Infllnte (Marina Garona Gravier, ·'Her.-:dems 
de las letras: mujeres y tipografia de la Nueva Espm1a'", en Lu C(IIW de la prlmeru 
impren/a de América. pp. 62-81). 
2~ En este aniclllo únicamente estudiart el primer libro. P::IrJ fines pnicticos lI1e releriré 
a éste como Perfocta religioslI. 
¡j En el Fondo Reservado de la Biblioteca Nacional de Mé; .. ;i,,;o tambien existen cuatro 
ejemplares de Perfecta religiosa; en el clltálogo electrónico de la Bihlioteca franciscano 
de Chotula se encu~'nlm uno. yll digitali:wdo (http://catarina.udlap.m.\): y hay dos más 
en el catálogo electrónico dt la Biblioteca Nacional de Espa!'u \hup:l/www.bne.es). 
1-< Este da to me lo proporckmó. muy ílmllhlemente, el director de CONDUMEX. Dr. 
Manuel Ramos Medina. 
15 La descripción del ex /ib,.is es la siguicnte: ""En III estampa.. unu corona real como 
motivo principal. Abajo. la cinta ondcanti: ost.-:ntll el título: VIZCONDE DE LA 
ALBORADA Y DE VILLARRU810. En la parte superior. el dlulo: EX LlBRIS. Al pie 
de la cinta, el nomb~ de! propietario: r LORENC[O GAV1TO" (Guillenl1{j Tovar y de 
Teresa. Ca/alogo de la cole¡;ciólI de. exlib"is, p. (35). rlorencio Gavito ([862-1960) 
nació en Puebla y murió en 13 ciudad de México. Fue un umante de los libros y reunió 
como menciona Guillenno Tovar en SI! libro antes c itado- "una colección de textos 
poblanos dcl siglo XVII hasta 1821" . Por supuesto que Pe/jec/a religioso fomló pane 
de la colección de Floreneio Gavito. Luego José Ignacio Conde, bibliófilo pohlann, 
adquirió pan\! de 1:1 biblioteca de GllvÍlo y la donó II CONDUMEX. Es :Jsi comu esta 
ohra llega a dicho acervo (EJías Trabulse. (prólogo), en Cie,¡ impresos coloniules 
poblanos. p. 7). 
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En cuanto a la eSlruClura. la obra present:l port:lda referencial. la 

protestación del autor. una dedic:ltoria a la "e.xcelentisi ma Señora Sor 

Dorotea de Austria, hija del Seilor Rodolfo Segundo. Rey de Hungría", tres 

aprobaciones eclesiásticas. dos licencias civiles. un "Prólogo y descripción 

de Filipinas,·26. una "Tabla alfabética de las Islas y Puertos y Provincias de 

Filipinas", el primer libro que trata acerca de la vida de la religiosa, el 

segundo, de la oración y ejercicios. y el tercero. de la regla y constitución 

de la monja. y. por último. un indice alfabético. 

En la descripción analítica de esta obra. se observa lo sigu iente: letra 

romana redonda y. en citas, cursiva: el texto es a caja entera o a renglón 

seguido, con 35 lineas por plana: la numeración arábiga es sólo en recto; no 

cuenta con apostillas marginales; hay reclamos silábicos en recto y en 

verso; tiene signaturas empleando el símbolo del calderón ( ) y letras 

minúsculas y mayusculas para ordenar los cuademillos: las letras 

capitulares son impresas. también en letra romana. con motivos norales y. 

por último, no se encuentra la tasación del libro. Es necesario aclarar que el 

libro no lo tuve en las manos. sino que Jo revisé en microfilm, por tanto no 

pude observar si cuenta con marca de fuego de algún convento, tampoco si 

tiene alguna marca de agua. datos importantes para la historia del mismo. 

:0 Este "Prólogo'· seguramente es uquel que menciona Berist¡¡jn de Souzn (' ·M. cita 7))' 
Eguiara y Egurcn en lengua latina: Im'lIüwllm Phi/¡i)llil/(lrJ/1I/ de.fcrlpllcJnem. Elías 
Trabulse con respecto a esta obm incluida en P('ifeCla rrdigio.w mencionn que "fue 
confiscada ti erecto de quitarle las 36 páginas iniciales ya que ~u nutor. fray l)al1olomc: 
ue Letona hizo preceder iU hiogrofia de un uerrotero de Aeapuleo :l M:mila y de unn 
descripción de las islas Filipinas que tos miemhms del Consejo de IIHJ¡ol~ considcntmn 
peligrosas por los dalos n;'iuticos) gcogr{¡ticos que podrlilll pruporciollllr a los cncmigos 
de: ESPUl'll" (E. '1 f"olbu lse. (prúlogo). en flp. eil. p. 18). Alomm,ldurnenw el inl¡,:nlo de 
expurgar eSlI: ··Prólogo·' no prosperó. pues no se oo:;crva \¡¡chaduras en los renglones. 
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Transcripción de Perfectll religiosu17 

[Fragmentos] 

(Capitulo 1, folio:2v] 

Nació Jerónima en Toledo. día de la translación de san JerÓnilllo.~B!l nueve 

de mayo de 1555 en la vacante del papa Marcclo 11..!9 ero rey de las 

Españas y de la Indias el emperador Carlos V. Sus padres fueron el 

licenciado Pedro Garda Yanez, gran jurisconsulto. y doña Catalina de la 

Fuente, su mujer. naturales de la misma ciudad. virtuosos ricos y mu,.. 

nobles, vecinos de la ca lle de los Letrados. junto a sao Marcos. Habian ya 

tenido en su matrimon io dos hijas, y su padre deseaba con demasiado 

extremo que le naciese un hijo. con que fue muy destemplado el 

sentimiento y enojo que recibió cuando nació Jerón ima. y supo que era 

hija, y entrándose en la sala donde estaba su mujer. todo turbado y colérico. 

dio tan desmedidas voces que la comadre y criadas se salieron huyendo. 

arrojando a Jerónima en el duro suelo, donde estuvo algunas horas 

desam parada [ ... J y expuesta a las puertas de la Divina Providencia que la 

amparó. porque entrando en el aposento. acaso su abuela paterna viendo a 

!J Los cri terios pana esta Imnscrill.!ión son los siguienles: los tc¡.¡os selC1:cionados se h;l¡\ 
rnodcmi:'::3do en cuamo Il 13 onogr.lfirl. puntuación, paro facil itar su lecturol; se conscr\ou 
la sintaxis y los artlÚSfllos: las cursivas s~' emplearon para cllmp1l::Iar In pulllbr,l y a~r 
restituir la \clro. los corchetes indiCJ1l1 que se hil suprimido pune dd 1C.'\tu. tamhicn 
sirven pam desgloSll r ahreviaturas e intert;;Llar conectores (jue no los ticne el tex!!) 
original, esto pam quc n\l sea ambigua la omci6n: por (¡\limo. explico en nllla al pie Je 
página palahrus que no se entienden. y pongo anmaeiones biográficas de pnpa:). santos. 
rlcétera. para que el lector no tenga dificultad de idcntific;Jrlos. 
la Santo que nació en Dalmacia en el afio 341 de nueslra cm. Aprendill hebreo. griego} 
hstín s iendo joven, y se dedicó a estudiar gmmática. retórica y las Sagrndus Esaitur<ls. 
Su labor más illlponanlc fue reatizar la reVisión de la tmducción de In Biblia sobre 
textos griegos. estando en Roma. Tambi6n fue sccfClllrio del papa D:\m:\50. ¡I,'tucre en el 
afto 420. Consultar: Roso Giorgi, SaI/lO!. pp. 173-171t 
:9 Martelo Ce""ini. cardenal de la Santa Cruz de Jerusalén. loma el cargo de papa el 11 
de abril de 1555. con el nombre de Marcelo 11. Según sus cl)ntcmpor:'lOcos. cra 
bondado:>o } 5IIbio, y ¡TIlló de llIejorar la organización cdesidstica: en la política se 
comportó neulr.ll y redactó muchas mcjoras pam la orglmizadón eclesiástica. 
Desgraci9damcnte. muere despuCs de \cintidós dias de tomar didlO caLl!0. Consúltese
Leopold \'00 Rankc, Hl's/oria dI! los P(lpas. pp. 128-132 . 
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la niña tiritando de frío, desnuda sobre el duro suelo y herida en la cabeza. 

se estremeció sumamente y la abrigó entre sus brazos, y pronosticó que 

había de ser [a honra de su linaje y muy gran sierva de Dios. 

[Capítulo 1. folio: 41'] 

Jerónima descubrió temprano indicios del grande y alto edilicio de 

santidad que en su alma quería edificar el divino aníficc, pues habiéndoselo 

acelerado el uso de la razón aun antes que supiera pronunciar palabras, las 

hablaba con Dios y con la Virgen. Siendo aún de pecho. cruzaba sus 

manecillas30 y miraba frecuenle y devotamente a[ cielo por habérse[e 

manifestado entonces la Reina de los Ángeles, ofreciéndose le por madre y 

mereciendo de sus sacratísimos brazos y labios cariiiosos y favores de hija, 

a que ella correspondía con rezar el Ave Maria con lengua ba[buciente, 

pero con gran devoción a esta gran Señora [".] Desde esta edad comenzó 

Jerónima a darse a la oración mental, a los ayunos y mortificaciones, a traer 

cilicios y a disciplinarse rigurosamenre, a darse con un canto en los pechos 

hasta sacar sangre como su patrón san Jerónimo, con gran secreto y 

prudencia, fiándose pata estos ejercicios de una de sus hermanas que la 

ayudaba a hacer cilicios y disciplinas, siendo estos [os juguetes de su niñez 

que los prosiguió toda su vida. 

{Capítulo 2, folios: 4v-5r] 

La primera vocación que Jerónima tuvo de ser religiosa fue [en] el 

aiio de 1559, siendo de cuatro anos, por haber leído en las crónicas 

franciscanas [a vida de nuestra madre S<'lnta C[ara.JI Después tuvo olra 

JO Manitas. 
)1 Snnta Ctara de Asis naci6 en noble cuna en JI!)·!' Desde muy joven salió de su hog:lr 
para unirse a san Fl1lnclsco de Asis. renunciando a todos sus bienes. También fundó UIl 
monasterio de [a Orden de la Señora de los Pobres. pues sólo as( pudo huir d..:1 
matrimonio que le querian imponer sus padres. En 12 15, fue abadesa del convento que 
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vocación (en] el afio de 1569 en que la gran madre sunta Teresa fundó el 

monasterio en Toledo.31 donde deseó sumamente ser su discípula. 

Encendiósele después mucho el afecto de ser religiosa descalza leyendo 

con mucha atención, aIra vez. la vida de nuestra madre sanla Clara y la 

gran perfección y la admirable santidad de sus monjas. deseando ser como 

una de el las. 

[Capítulo J . folio: 5v] 

El insigne y religiosísimo real monasterio de santa Isabel de Toledo de 

la orden de n[uestra] m[adre] s[anta] Clara se fundó a expensas de la reina 

católica dona Isabel el año de 1477. Su rundación se hizo por expreso 

mandato de Dios revelado a la muy santa y muy venerable doña Maria de 

Toledo, señora de PinlO [ .. . ] por su insigne santidad ( ... l, fue s u fundadora 

y primera abadesa. que como tal plantó un par.:¡íso de virtudes muy 

deleitable al Señor. 

[Capitulo 3. folio: 6rJ 

A quince de agosto. jueves día muy señalado y muy solemne de la 

Asunción de la Virgen Maria, nueSlra Señora. del ai\o de 1570. a hora de 

visperas entró en este monasterio real. doña Jerónima Yánez de la Fuente. \3 

donde luego recibió el hábito de nuestra m[adre] s[anta] Clara, llamándose 

Jerónima de la Asunción. Cuando entró por la puerta reglar se dijo a si 

se eneomrnba jumo a una iglesia de nombre San Damiano. el cual fue prcparndo por!\lln 
Francisco. Su muene ocurrió en el 31'0 de 1253. En: R. Giorgi. up. el r .. pp, ~5"86. 
n Santa Tcresa de Ávila. mejor conocidll C0l110 santa Tefesn de Jesús. In gran mística Je 
los Siglos de Oro, quien documentó l>or escri to sus experiencias ':/ \isione) c:\látk-ns. 
nació el 12 de mayo de 1515 C/l Espana. A los 19 ¡II'OS ingresa al convenL/l d..:! Camle:tQ 
de su ciudad nalal. C:,be sellatar que !lO sol3mcnte fundó el convento de 'I"ledo, ~ino 
dieciséis más a lo largo dc doce m)os. Muere o:n Albn do: Tormes el 15 de octubre de 
1582. En: !bid., pp. ]37·)]9. 
JJ Est,' es la r ... -eha de su entrada como novici:l a la rdigión }" pmresó d 17 dc agosto de: 
t571. un allo después de haber ¡ngresudo al comento. 
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misma: Jerónima ya has muerto al mundo y tan de veras que no has de 

resucitar a él mediante la divina gracia en todo el tiempo que el Sei\or te 

diere vida; si te acontecieren todas las adversidades del mundo, has de 

hacer lo que hacen los cuerpos muertos, que en cosa alguna resisten a los 

gusanos que los comen. Así pasarás [ ... ] viviendo de esta suerte en el 

convento COIllO muerta al mundo; en este sepulcro no te convertirás en 

polvo, antes esta tierra se volverá en finisimo oro acrisolandose con la 

gracia del Señor. 

[Capítulo 5, folios: 8v-9r] 

[La madre Jerónima] de tal suerte encarceló su lengua que. si no era 

preguntada y en cosa forzosa, no respondia. y si podia responder por sei'as 

excusaba las palabras. En este recato no sólo con los de fuera sino también 

con sus monjas con quienes no hablaba sino en necesidad forzosa. Por lo 

cual siempre andaba algo acelerada por no detenerse a hablar y, a la que 

algo le preguntaba. respondía que iba aprisa o. por señas, daba a entender 

que estaba en el desierto de la religión. donde no se ha de hablar lo que se 

puede excusar. Para no descuidarse de esta virtud solia traer tinas 

piedrecillas menudas en la boca y acons~jaba a otras que las trajesen. 

diciendo que par.! saber bien hablar era necesario saber bien callar. y que 

para la oración era el silencio cosa IllU~' importante y como guarda de todas 

la virtudes [ ... ] Por guardar mejor el silencio, suplicó por los principios a 

su prelada que no la mandase ir a la reja con sus padres y hcnnanas, que no 

se le concedió. lean esto] inspiró el Sei':or a la m[adreJ Jerónima que con la 

consideración se apartase de si misma y buscase a los santos ermitailos del 

desierto con la imitación. y que acompañase en él a Cristo [ ... ] Éste fue el 

silencio de Jerónima por más de sesenta años de religiosa. 

[Capitulo 6. folios: 9v-IOr] 
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Cuando le venía gana de hablar se mortificaba diciéndose a sí misma 

que era novicia de su m[adreJ s[anta] Clara. Si le venía la tentación de 

comer o beber o de algunos regalos, decíase u si misma [ .. ,] que no había 

de apetecer ni buscar, sino los de la cruz solamente. y así ahuyentaba de si 

fácilmente la tencación. No podía el demonio sufrir el VC1"St! t811 

varonilmente vencido de una ¡iema virgen. y asi porfiaba en ponerle 

muchos. fuenes y varios lazos de tentaciones par!] derribarla. Pero la 

m[adrcJ Jerónima [ . .. } procuraba desterrar de si lodo amor propio .y 

ejercitarse en todas virtudes, con que le hacia valiente resistencia [ ... ] 

castigando y reduciéndole a la servidumbre del espiritu. Era cosa admirable 

ver a una mujer de pocos afias tan valerosa en eSlo batalla. que no dejaba 

portillo abierto por donde d enemigo pudiese hacer acomecimiento que le 

saliese bien. 

Estaba tan fuerte y valerosa que siempre la hallaba el demonio muy 

advertida. Si la acometía por hambre, trayéndole tal vez los olores de los 

manjares, respondía que estaba en el desierto acompai'iando a CristO, cuyo 

sustento no era sólo pan. sino la palabra que procede de la boca de Dios, y 

remediaba Sll hambre con un poco de salvado, de que hacia para las 

gallinas. Si en sus graves enfermedades [el demonio] la persuudra que 

aflojase en los cilicios y disciplinas. doblaba estas penitencias, tratando a su 

cuerpo con increible aborrecimiento, y cuando algo se le antojaba. luego se 

castigaba. porque otra vez no se atreviese a llegar el antojo. 

lCapitulo 16. folios : 2Sr y "1 
[La madre Jerónima] disimulaba sus dolencias y enfermedades. sin 

manifestarlas. Algunas religiosas la maltrataban y la menospreciaban. 

llamándola de estropajo y esporti l laJ~ de la basura [ ... 1 todo lo sufda con 

lO CeSlul1cxible dI! espano o palma. 
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extremado silencio. Prudentísima fue la madre Jerónima en guardar 

perpetuo silencio. Este silencio de Jerónima duró por m.is de sesenta años 

de rel igiosa. 

[Capíwlo 12. folios: 20r y v1 
El doctor seráfico y serafin de los doctores de la Iglesia, n[uestro] 

p[adre] s[an) Buenaventura.3S gran padre y príncipe de los místicos. enseña 

que la compañera individual e indispensable de la buena oración mental y 

demás ejercicios espirituales es la mortificación del cuerpo. Con que 

después de haber tratado de los ejercic ios espirituales. es aquí su lugar para 

empezar la relación de las estupendas penitencias y mortificaciones de la 

m[adre] Jerónima, cuya ocas ión fue que un dia de n[ueslraJ m{adre] s[anta] 

Clara oyó un sermón en que el predicador con mucho espíritu había 

ponderado el fervor y ánimo grande con que la gran l11auiarca y seráfica 

virgen Clara siempre había servido a Dios. castigando su cuerpo con 

perpetuo riguroso ayuno y otras mortificaciones. Enfervorizóse con eso en 

deseos de imitarla y de hucer sus penitencias y las de los santos. cuyas 

vidas ella había leído, pero hallábase para eso embarazada por sus 

continuas enfermedades. 

[Capítulo 12. fol ios: 20v·2 I r y v] 

[En] las siete cuaresmas de n[uestro] p[adre] s[an] Francisco, [Jerónima 

de la Asunción] ayunaba con más rigor que el ordi nario, pues en ellas las 

más veces no comía sino malvas silvestres crudas. y éstas sólo el doming.o. 

pasándose los se,is dias de la semana sin comer cosa. Y por disimular 

mejor. nunca faltaba del refectorio a la comunidad en que solia traer en la 

1.' Fue un rraile fmnciscano de nombrt' Giovtlooi ri(]arwl. nació en Italh¡ por el al10 de 
1218. En Paris eSlUdió tcologia. fue maeSlro y carden"1 de la urden franci~cana de dicha 
ciudad. Muere en 1274 en r rnncia. Se le conoce como el "segundo rumIador de la 
orden" y se le dio el nombre de "doc1t)r scrflfico". En: R. Giorgi. op. eil .. p. 70. 
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boca un paílito pasándole de una parte a otra como que estaba mascando. 

Cuando la prelada la mandaba por obediencia que comiese alguna cosa 

bien guisada. obedecia con puntualidad: pero por no tomar gusto en ella y 

por mortificarse. mascaba y tragaba juntamente con la comida unas 

almendras amargas que se prevenía. Otras veces echaba en la comida 

polvos de acíbar . .l6 como que echaba sal. con que daba satísfacción a la 

obediencia y j untamente a su espíritu y deseo de sólo dar al cuerpo Jo 

precisamente necesario para su sustento. privándolo de todo gusto y regalo . 

[ ... ] La misma abstinencia y moderación guardaba en la bebida, porque 

nunca bebía más que tres tragos de agua en nombre y reverencia de la 

Santís ima Tri nidad, y Otro en nombre y reverencia de la Virgen. Desde las 

doce del día hasta las tres de la tarde no bebía en reverencia de la sed de 

Cris~o n{uestro] s[ei1or]. ni los viernes todo el dla. y algunas veces desde el 

jueves a medio día hasta el sábado a medio día. que era rigidísima 

mortificación para quien de ordinario se ocupaba en con tinuo trabajo 

corporal de mucha fatiga. 

[Capítulo 14 , folios: 22v-23r] 

Desde qlie tuvo uso de razón comenzó la gran Jerónima a usar 

disciplinas de sangre y de otras lTIonificaciones grandes que usó por 

espacio de setenta y un años. Empero en la religión cargó mucho la mano 

en estos ejercicios. Fuera de la disciplina de la comunidad. a que nunca 

fa ltaba. sucedíale algunas noches tomar otras tres o cuatro disciplinas. 

porque algunas religiosas, que querían disciplinarse. la convidaban para 

que las acompañase, y llegaban tres o cuatro cada noche, sin saber la una 

de la otra. y a todas daba palabra de acompañarlas, previniéndolas para 

diferen tes horas. y con todas se azotaba. 

u Planta de la f.1milia de las liliacl:as de t:u)as hojas se extr.le 1m Jugo resinoso) muy 
amargo. 
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Mucho tiempo acostumbró a disciplinarse de noche. a todas las horas 

que daba el reloj, Muchas veces ocostumbroba recibi r disciplinos de mano 

ajena con unas vorillas de mimbre remojadas y tan rigurosas. que desde Jas 

plantas de los pies hasta la cabeza no le quedaba cosa sana. quedando toda 

hecha un retrato de Cristo a la Columna. Por lo cual estaba ya tan 

mortificada y tan falta de sangre que, habiéndose dado una vez una herida 

grande en una pierna, no le salió gota de sangre. 

[Capítulo 12, folio: 34.r1 

En el santo y real monasterio de santa Isabel se acostumbraba pedir 

limosna en el refeClOrio a las monjas pata los pobres de su portería y de las 

cárceles y hospitales de Toledo. Antes de empezar a comer, aparla coda 

religiosa [o mejor para los pobres. Encargóse la madre Jerónima de pedir 

esta limosna en el refl!ctorio y en la enfermeria, que la pidió casi cincuenta 

anos conti nuos. [donde] solla la gran Jerónima coger un nino Jeslls. y con 

él andaba por las mesas pidiendo para el hijo de Dios que estaba desnudo 

en el pesebre, [y) represenlaba las neces idades de su santisima madre. que 

estaba recién parida. Otras veces llevaba una imagen peque~a de la Virgen 

y decía que vistiesen a aquel la niña que tenía necesidad. 

[CapÍlulo 31, folio: 56r1 

Las semanas santas y aIras algunos días de misterios particulares del 

afta, solía frecuentemente Jerónima, en visión imaginaria. acompartar al 

Sef'lor en la procesión de ramos, en la cena. lavatorio e institución de la 

sagrada eucarist ía del jueves santo. en la oración del huerto, en el 

prendimiento, en todas las estaciones del viernes sanlo: en los azotes, en la 

coronación de espinas y en el viaje del calvario. donde le parecla ser 

cruci fi cada con el Sei'tor, con extraordinarias circunstancias que por justos 

respectos se dejan de referir, 

[Capitulo 32, folios: 57r y v) 

22 



.. 

.' 

Todos los viernes del año. en espacio de cincut:nta y nueve años, que 

son más de tres mil viernes, [Jerónima] ensayó y repitió en su persona en 

fonna que pudo. Iodos los tormentos y pasos dI! la Pasión del Señor. con 

deseos y ansias de sentir sus dolores y tormentos. Y como Dios nuestro 

Señor es tan fiel, parece que en algún modo debió sati sfacer un05 deseos 

tan constantes, acompm1ados de continua OfUción humi lde y fervorosa. 

dándola como la dio a senti r algunos dolores de su sagrada Pasión. 

[Capítulo 30. folio: 54r] 

En [algunas] ocasiones. parece que el Divino Cordero retocaba con su 

sangre el corazón de su purísima esposa Jerónima. con que vivía tan 

consu mida y flaca que parecía un retrato de la rnuene, y le parecía que aun 

las médulas de sus huesos las tenía secas. Especialmente los viernes eran 

más intensos estos dolores. y solía estar más desfigurada. En estas 

ocasiones se ponía a orar en cruz y parecía verdaderamente un Cristo 

crucificado, y a quien tenía dicha de verla asi causaba grandísima devoción 

porque clavados sus ojos en un santo crucifijo se quedaba tan arrebatada en 

Dios. que parecía haber expirado. Los v iernes santos eran todos estOs 

dolores y sentimientos redoblados y mayores sobre todo encarecimiento. 

Bien que estos dolores eran celestiales mezclados con divinos y suavisimos 

regalos que juntamente gozaba su alma por un modo superionsímo a todo 

lenguaje humano. 

Maravilloso es Dios en sus ciervos. y lo fue mucho en Jerónima cuya 

vida fue toda admirable [ ... ] Por lo cual (aunque había determinado ahorrar 

este capitulo) porque del todo no falte su memoria. propondré en suma 

algunas pocas de sus muchas maravillas. En primer lugar ponen sus 

historias la fecundidad dichosa [ ... J. y alcanzó Jerónima con sus oraciones 

a la santa reina de España. Margarita cuando concibió, para tanto bien de 

la Iglesia y de la cristiandad. al gran monarca Felipe IV, nueSlrO señor. A 
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otras señoras estériles de la corte y [de] Toledo alcanzó también Jerónima 

con sus oraciones. 

¡Capítulo 33, rolio: 60rJ 

Toda la vida de Jerónima fue una continua preparación para una buena 

muerte ( ... ] los trcima ultimas años tle su vida viv ió continuamente 

enfenna, a los principios de septiembre de 1630 se le agravaron lodos sus 

achaques extraordinariamente. y conoció que se le iba acabando la vida a 

toda prisa. [Estando recostada en una cruz d~ ccnizaJ pidió que le dijesen 

las siete palabras que el Señor dijo en la cruz y luego Olras devociones. Al 

decir la comunidad: Velli electu meo. WIl escogida mía. con una moderada 

acción. ocasionada de un vómito. entregó su alma en manos de la Virgen 

Maria, Nuestra Señora. [un] marteS' a las cuarro de la mm1ana. a 22 de 

octubre de 1630. siendo de edad de setenta 'j cinco ailos. cinco meses y 

trece días. y de los sesenta años. dos meses y siete días de la religión. [ ... j 

siendo rey de las Españas Felipe 111 ( ... 1 Lloraron su muerte 

tiemísimamente, no sólo las religiosas. sino también las niñas de cinco ::t 

se is años que en el convento se criaban. Jerónima padeció hasta su muerte 

los dolores y tormentos de la Pasión del Señor. en especial la lanzada. yel 

haber expirado con aquel pequel10 vómito. fue darla a sentir el amargor y 

asedia de la hiel y vinagre. 

[Capitulo 33. folio: 61 r] 

Quedó su rostro gracioso y hennoso. y su cuerpo tan compuesto. que 

excusó a sus hijas ellrabajo de componerle. Porque luego de ponerla en el 

suelo sobre la cruz.dc ceniza. se fue ella misma componiendo y ajustándose 

a la cruz como quien loda su vida habla vivido muy ajustada a ella por 

haberla escogido por su cama desde que profesó. Pusiéronla luego sus 

insignias de virgen: palma y corona. un niño JeSlIs y un crucifijo al pecho y 

el báculo pastoral de abadesa. y luego en las andas. adornándolas con 

muchas flores. y la llevaron al coro. 
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[CupÍlulo 36. lolio: 66vJ 

Luego que fue sepultado el venerable cuerpo de la m[adre] Jerónima, se 

repartieron sus pobres al hajas entre graves personas que con increíbles 

instancias las pedían para reliquias. y con ellas obró el Se!lor muchos 

prodigios que exactamente están averiguados en sus informaciones, Donde 

se prueba que los primeros tres días. después de su dichoso tninsilO. 

alcanzaron. sobrenaturalmenle. la sunidad de varias enfermedades 

evidentemente irremediables, con las reliquias, apari ciones visibles. e 

intersección de la m[adre1 Jerónima, sesenla y tres personas, hombres y 

mujeres de todas edades y de todas naciones. españo les. pampangos.J7 

h· l·· I e 1110S sang eyes. mestIzos y ese avos. 

[Capítulo 66. folio: 68"'1 

La resurrección del alma es incomparablemente mayor milagro que I::t 

del cuerpo. Una entre otras alcanzaron de Dios los méri tos y reliquias de la 

m(adre) Jerónima. A un chino sangley infiel. por una muerte que hizo. 

condenó la justicia a ahorcar. Muchos días estuvieron persuadiéndote 

algunos eclesiásticos. muy espirituales. a que fuese cristiano; teniale el 

demonio tan obstinado, que no hicieron efecto alguno todas sus razones y 

amonestaciones. La m[uy) v[enerable) María Magdalena.-\') que tuvo noticia 

de este caso. envió a la carcel donde estaba [el chino], lln cordón de lo 

v[enerable] m[adte] Jerónima. rogando a un espai\ol que cii'lese con él al 

J7 Pohladores dI: 111 provincia de nomore Pamp.lI1ga. si tuada en la isll! de Ccbil. FilipU1~. 
Bartolomé de Letona en el "Prólogo) descripción de Filipinas", iI\;erea de esta 
prO\ inda, dice que "es muy abundante de gente. arroz ~ de litroS frulOs de Illtierra ( ... J 
sus naturales están reputados por los mas nobles y valientes y fidelísunos a la coronn 
real. y lienen propio Icngunje- (signatura ~ ·~ '~·4). 

38 Chinos que pasablln I! comerciar en Filipinas. 
¡~ Monja española. clarisa} compm"n.:ra de Jerónima de la Asunc!ón quien nadó el 14.le 
agosto de 1575. No pertenecia al con\cnto de. Jerónima sino al de Siln Jo.."I.l1 de la truL 
que se encuentra cetea de l1!escas, 1\'ladrid. pero cuando nUeSlr.1 monja realb:ó el ~iaje a 
Filipinas p:lra fundar un convenIo como primera abades.1. sor Marín Magdalenn la 
acomp."I.fIó en este largo lr.lycCIO. como \l icada uel etllustro en pro}eeto. 1\ luc:re \l! 20 de 
nl,)viembre de 1653. 23 ui\os dCSp1l6 que Jerónima. En: 13. Letona. vp. CII .. folios: 8)-
8K. 
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chino infiel. obstinado. ) en el mismo punto que se lo pusieron. empezaron 

a ser dos fuentes de lágrimas sus ojos. y luego pidió que le bautizasen. 

Catequizáronle y al pie de la hort'a lo bautizaron. Y ahorcado quedóle su 

rostro extraord inariamente compuesto y hermoso. sin señal alguna de 

muerte violenta. con que sue len quedar otros ajusticiados. 

Estudio 

2.1 Locura y virtudes de Jerónima de la Asunción 

Los Siglos de Oro (XV I-XV II) fueron aquellos en que la literatura espai'iola 

tuvo un gran esplendor. Un lema de esta literatura fue la melancolía pues 

en aque llos siglos Illuchas personas la padecían. así en Esp,lIia como en la 

Nueva Espai'ia. Las causas de esta melancolla, en la península. pueden ser: 

la derrota de la armada invencible por parte de lo que hoyes Inglaterra 

(1580); la pésima economía. pues a pesar de la explotación de minas de oro 

y plata en América. estos metales se perdían en el Viejo Mundo. ya en 

intervenciones militares, en deudas mercantiles o por el contrabando y así 

"las biografías de los escritores de los Siglos de Oro abundan más en 

desdichas que en dinero,,;4\1 el espíritu religioso que imperaba y el deseo 

desesperado de unirse con Dios ("Vivo sin vivir en mí I y de tal manera 

espero,l que muero por que no muero" cantaba saBIa Teresa de Jesús). En 

el caso del Nuevo Mundo. la melancolla se pudo suscitar. en los indígenas. 

por la pérdida de su territorio. pero más que eso, de su pasado histórico: en 

cuanto a algunos cspai\oles establecidos en tierras americanas. la añoranza 

de su tierra natal, y con respecto a Jos criollos. la inseguridad e 

incertidumbre de no posee r una auténtica identidad. razón por la que 

rescataron la historia indígena. Pero la causa mus importante de la 

060 JuliflO G<'allcgo, ";s/O" J' sinrbolw 1m lu pi/llura l::rpUliolo del SiRIa de Om. p. 6H. 
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presencia melancólica. lanto en España como en la Nueva España. 

considero. es la culpabilidad que atornlentaba a IOdos los cristianos de ser 

pecadores y "la excesiva preocupación de la salvación elema",41 así corno 

tambien [a clausura en los convenIos, ya sea por voluntad propia o por 

diversas circunstancias. por parte de las mujeres que ingresaban en ellos. 

Un médico novohispano. Agustín farfán. en el 7¡·atado breve de 

medicina y de todas las enfermedades de 1592. nos dice: "Cosa es de 

maravillar que común es esta enfermedad en muchos y cómo los aflige y 

atormenla con tan grandes accidentes. que apenas tiene el hombre o la 

mujer veinte años cuando se quejan de melancolías y del corazón··.~l 

Por eso hubo. también. en aquel tiempo, una gran producción de te:-..IQS 

médicos y tratados que nos hablan acerca de este estado melancólico y de 

[os remedios caseros para curarlo. 

La melancolia jugó un papel muy imponanlc en la sociedad de la 

península Ibérica y de Nueva Espai'la porque por ésta muchos hombres se 

dignificaron ante la Iglesia, como santa Teresa de Jesús: pero otros. menos 

afortunados. se condenaron ante el Tribunal del Santo Oficio, como le 

ocurrió a sor Maria de la Nieves de Reg,ina Coeli de la ciudad de Mexico.H 

Esta enfennedad. que afectaba gravemente la imaginación del individuo. la 

surrió esta monja del Imperio español del siglo XV II , llamada Jerónima de 

la Asunción. 

Es necesario evaluar, en primer lugar. el estado fisico y anímico de "Ia 

primera abadesa de las descalzas de Manila". como la nombra Letona. De 

acuerdo con la idea de tos cuatro temperamentos de la personalidad. 

41 Maria Cristina SacriSlán, -'Mclancolia religiosa)' culpabilidad en el Mé:(ico colonial", 
en Transgresiol/)' melallculia en el México colonial. p. 51. 
~l Agustin Farfran, "OC la melancolía". en (bid .. p. 199 . 
• ) lbid., pp. 11-15 . 
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Jerónima se encuentra en el estado melancólico (bilis negra).~~ Eslo se 

puede constatar en su semblante, en su fisonomía. El eslereotipo de los 

melancólicos es la tristeza que se dibuja en su rOslro, casi siempre por ser 

delgados, los ojos apagados y cabizbajos, y el cabe,lIo delgado. Nuestra 

monja va más allá de estns características. Letona nos la presenta por medio 

de una imagen tenebrosa, la parca, de una manera hi perbólica: "vivía tan 

consumida y flaca que parecin un retrato de la mUene". 

Otro rasgo melancólico de Jerónima es su constante mal estado de salud. 

Así su temperamento anímico y mental hace que los síntomas de una 

enfennedad (pues sufrió varias enfermedades) sean aún más desagradables 

de 10 que son nOrmalmente. La enfermedad se agrava por el mal hábito de 

no comer (rasgo típico de los melancólicos). si tuación que se traduce en 

una patologfa. es decir, algo fuera de lo normal para la supervivencia del 

ser. Jerónima de la Asunc.ión cae en esta anormalidad al privar a su cuerpo 

de ·'todo gusto y regalo", pues comía malvas y polvos de acíbar. ambas 

plantas sumamente amargas y sólo tomaba tres vasos de agua al dia. Por 

tanto, los melancólicos, por la falra de apeti to. sufren frecuentes 

en fermedades estomacales y. en este senlido, habrá que añadir que 

Jerónima muere a causa de un "pequeño vómito" amargo. 

Pero no solamente la mclancolia produjo en Jerónima de la Asunción 

' 'tristeza, aflicción, adelgazamiento" sino también "i"'e'ige,,cju".~~ Pues "el 

carácter del melancólico es característico del sabio ... ~6 Este humor frio y 

~4 La teQrill de los eUBtro humores consiste en ,tdjudiear 11 los hombres cualidades del 
agua, tierra, ai re y fuego, según su temperamento. Los humores ~on : 1) sang,ul1lco 
(cálido) humedo). 2) coh!rieo (seco y e¡\tido), 3) I1cm:iticu (frio y húmedo) y 4) 
olelaneólico (frio y seco). Esta h:orin es herencia de la lntdición cl(¡sien }' medieval que 
llegó a 111 Nueva E.~p3lla con los con'luistadores, Y '>C c\tiende hasta el siglo ,XVllt. 
('ollsúltesc: Marcelo Ramírel Ruiz, "Microcosmos: el hOlTlore dd Nuc\o ¡"'Iulldo y la 
tradición grecolatina". en Sobre/ira de EJwdl(l$ de H':lIonfl Nf)\·ohispana. pp. i 34 7. 
~I Ibld, p. 31. 
4/) Ernesto Priani Saisó. "El quinto clcme/Uo. l:.s.piritu. imaginación ~ fnagia CIl Marsilio 
Ficino~. en Vl$iol/€s J' crÓmCQ.f ",t'dll'm/f'$. p. "29 . 

28 



". 

seco fue para el siglo XVII el camino que condujo a muchos hacia la 

sabiduría, es decir. al conocimiento de lo espiritual. de Dios, esto por el 

rechazo a lo material y efimcro de la existencIa. De esta manera nos 

encontramos en Perfecta religiosa con el tópico barroco de la vanífliS o del 

desengal10. "Para ense~ar esta vanidad de la vida nada mejor que el cráneo 

de un muerto".H y en esta biogrnfia, aunque no se presenta una calavera si 

contamos con que Jerónima "parecia un retrato de la muerte" en vida. 

Este estado de melancolía pronto va a gcne:-ar otro trastorno mental:, el 

autismo. Por lo general. los que surren dicho desequilibrio se encuentran 

solitarios. alejándose hasta de sus padres. tanto táctil como verbalmente. 

Son personas muy calladas: cllando se siemcn tristes no son capaces de 

expresarto, y menos si se encuentran en un estado ¡¡lcgrc.4~ En el texto, la 

monja Jerónima muestra estos síntomas. 

Por ejemplo. su lugar prererido del convento era el coro. donde siempre 

iba de noche. cuando todas dormían. ti venerar la imagen de la virgen 

Maria. Otro era su celda. donde oraba paro relacionarse con Dios. Siempre 

trataba de estar en soledad. porque mediante el si lencio y In oración hay 

una mejor comunicación COIl Dios. Tanto queria estar alejada de la 

sociedad que mandó que le prohibieran ver a sus padres por medio de la 

portería y ··deseaba que el papa mandase quitar todos los miradores de los 

monasterios". para perder todo contacto con el "siglo". 

Asimismo Jerónima expresaba sus malestares y "desde niña disimulaba 

SllS dolencias y enrermedades r ... ] no mostrando su sentimiento", pum que 

nadie se enterara y. por último. las más de las veces andaba en un profundo 

silencio. El la callaba hasta cuando sus campaneras monjas le hacían burla o 

la menospreciaban llamándola "esportilla de la basura", denigrándolu de 

esta manera. 

~1 Julián GálJego. úp. ti! .. p. 24]. 
~I Humbeno Gnlimbeni, Diccionario de psi('(l{vgia, p. 581. 
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Pero al silencio de la monja no se le consideraba como enfennedad, sino 

una vinud que resalta Letona. porque como mencionó Pedro Alfonso en su 

Disciplina clericalis: "el silenc io es signo de sabiduría", así como también 

lo hi zo, en su momento, Andrea Alciato en el emblema XI. intitulado 

Silenrium: "El necio no dillier'si está callando I de aquel en quien esta toda 

cordura. I La lengua y la voz descubren en hablando I (como sei\al del 

pecho) su locura. I Luego encubrirse su boca cerrando I al necio es cierta y 

muy segura, I tomando la figura de aquel sabio I que- a callar muestra con el 

dedo al labio","''' En fin. "el callar o el si lencio [ ... ] se trata esencialmente 

de una vinud religiosa, de ahí que el silencio monacal se le considere 

obligatorio en algunas órdenes religiosas'·.'o Éste es el olro tema de esta 

vida de Jerónima de la Asunción. 

Cuando ella se encontraba sola en su celda. maltrataba su cuerpo 

mediante el autosacrificio. Éste. por supuesto. es un rilo que incluye la 

cosmovisión. en este caso. de Jerónima. es decir. la manera de ver. crear e 

interpretar su realidad. Tiene dos fines este ejercicio: el primero aplacar la 

ira de Dios por medio del cuerpo de la monja. una victima inocente: el 

segundo, imitar la Pasión de Jesus y mantener el cuerpo controlado para no 

pecar impulsada por la libido.S
! Letona. por ejemplo, una vez más IlOS 

ofrece una imagen de la monja Jerónima completamente triste. cruel, 

angusliosa. cuando la compara con Cristo: tanto se había flagelado "'que· 

dice- su cuerpo era todo una llaga ( ... J que parecía verdaderamente un 

Señor de la columna". 

Este autosacrificio es. en cierta manera. una perversión disfrazada. es 

decir. "un comportamiento psicose.xual que se manifiesta en formas 

.t9 Andrea Alciulo. Emblemas. Ed. raes .. p. 53. 
'CI Amlrea Aldalo. Emblemas. E,j. de Santi;¡go Scbnsliáll. pp. 41··12. 
$1 A. Rubial. up. el' .. pp. 176.186 . 
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atipicas respecto a la norma".n Las monjas experimentabal1 mediante este 

rito, la práctica sexual reprimida de manera anormal, con tintes 

sadomasoquistas. Los cilicios que utilizuba la madre Jerónima en sus 

"sangrientas disciplinas" le causaban gran placer. pues así podía "agradar a 

su Esposo con su cuerpo afligido", El dolor le produce un goce: 

El S3crilieio del cuerpo como uso común y ohligado 1 ... ] vie11e a ser u1111udo 

gordiano, un haz semánlko en el que con\'cryl:n la purgtleión de culpas., la 

observación de la norma. el dcsprcdo de la propia persona y lo que menos 

podría sospeeharse: la bUsqueda I/IcClIscienlt y clislOrs/Unada del placer.H 

Esta práctica "no es una actitud natural del hombre. sino un producto 

artificial de una educación deformante del carácter ... ~4 Jerónima, desde que 

tenía cualro años de edad, leía las vidas ejemplares de los sanlos. los cuales 

también se flagelaban. produciendo. seguramente. en la mente de la niña un 

traslomo.H a la vez que le inculcaban la cosmovisión de esla epoca barroca. 

Al respecto Josefi na Muriel dice que 

hubo un propósito eomun. cntre instituciones)' familias novohispanas. de hacer 

que: las mujeres. mediante la lecturJ llegasen a una reflexión personal. parn la 

fonnaeión de convicciones que movieran sus voluntades ti 1(1 práctica acción 

H H. Gallrnbcni, op. ciro, p. 43). 
<3 Margariul Peña. (Prólogo). en Carlos de SigUenza y GÓngol1l. op. ál" pp. 23,24, 
~4 Joscf Ratlner, "El sadornasoquislllo", en Psic%gw JI flsicopa/ología de lo vida 
Ul/lon)S(l. pp. 76-99. 
~l Tambi~n las nillas jugaban. en la ¿poca de los "iITC~CS, con unas muñecas con háhito 
de monjas. al menos en Quito. pero no hay que descart.1r la idea de que en Nue\a 
Espar'l;) y en España también IUl)an circulado este tipo de juguetes. 1';1/. Alexandra 
Kennedy. "Mujeres en los claustros. anistas. ml'{;cnas ) cok'{;cionistas", en , Irte (le la 
Rral ¡lrll/ir.'llCl'a de QUilO. sig!tu XI" - XIK Ed. d~ Alcxandra Kcnncdy . MlIddd. 
Editorial Nerca. l 002. pp. 109- 127. 
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personal, de las virtudes humanas y cristianas fundamt!ntalcs. Esto cs, tmdllcir ti 

forma de vida IQ renexionado Irus la \eclura.56 

y si lo anterior ocurría en el virreinato, también en la península Ibérica. En 

fin, en la vida de Jerónima de la Asunción hallamos este trastorno 

psicosexuaL el cual se asemeja mucho a la locura de perversión erótica -

sexual, sadomasoquista. 

Pero esta perversión. en la época barroca. era el tópico de la imila/io 

C/¡r;sl; a través del ascetismo, el cual era Un "compromiso personal [ ... ] en 

el camino hacia la perfección de la vida espiritual con el cúmulo de fatigas. 

mortificaciones. peni tencias".S7 

y esto parece lógico, porque el calvario de Jesucristo de Semana Santa. 

en el periodo barroco de la península Ibérica y de la Nueva España. fue una 

celebración portentosa e importante. En ésta, lo que más IInpresionabo a la 

sociedad era la angustia del rostro de Cristo y su cuerpo totalmente 

ensangrentado. Las representaciones esculturales de los cristos en esta 

época. tanto de madera como de pasta de ca¡'ia. eran tan sádicas que 

"escapan de toda lógica, llevan el cuerpo despiadadamente destrozado·'.ss 

y es que la sangre fue importante. en el territorio novohispano. para 

evangelizar a los indígenas, por lo que ésta representaba para ellos. Las 

monjas. como Jerónima de la Asunción, intentaban imitar ti. Cristo en su 

Pasión, 

San Pablo, por su pane, aprobó la mortificación del cuerpo, pues con 

ella, según éL nos parecemos más al Señor: "llevando siempre en nosotros 

la mortificaciól1 de Jesús. para que la vida de Jesús se manifieste hasta en 

'6 Joscfin¡¡ Mur!el. "Lo que le ¡¡¡n las mujer.:s de lu Nuevll Esp<l!ia'·, en L(I literatllra 
novohispana. p. 162. 
SI Diccionorio ¡JI! espiritualidad. p. 172. 
~I Sonia de la Rozicrt, México: Angustia ¡Je SI/S Crij"/os. p. XVl 
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nuestros cuerpos lllortDles·,.S9 También el fundador de la Compañia de 

Jesús, Ignacio de Loyola. en sus Ejercicio.~ espirilllulfts (libro muy 

difundido en la época barroca) recomienda: 

Castigar 13 came 1 ... 1. d!lndnlc dólor sensible. cll;lJ'L!:.c un tl".Jycndu cilici<ls y 

sogas o barros df.' hierro sohre [as carnes. nagclándllsc o lJagundllse. 'j otras 

maneras de aspcrC7.as, lo que parece más cómodo y mós seguro en la penitcnc;;!. 

es que el dotor sea scnsibk en las carnes y que no entre dentro de los huesos. de 

manera que dI!: dolor y no enfcnncdad.OII 

Asi. [a celebración de Semana Santa. la aprobación de san Pabl{l y la 

recomendadón de Ignac io de Loyola. son suficientes razones para que 

Jerónima de la Asunción maltratara su cuerpo. 

Las visiones sobrenaturales. otro l~ma muy frecuente en las biogralias 

de monjas, y que era otro síntoma de aquellas personas que sufrian de 

melancolía. se pueden considerar como esquizofrenia: término psiquiáltico 

para designar una clase de psicosis. En la época de la Nueva Espai'la. en 

cambio. este lema muy recurrente era una virtud que Dios le ofrecia a la 

monja, como premio a su buen desempeiio en las reglas y constituciones de 

su orden religiosa. An tonio Rubial, en La salllid(ld COnlroverlida. acerca de 

las visiones div inas o demoníacas. menciona que éstas se crearon en la 

mente de la sociedad novohispana. por la riqueza plástica del barroco. las 

lecturas edi fican lCS de santos y por la retórica de los sennones. 

El mismo aulor en su articulo "Los santos milagreros y malogrados de la 

Nueva Espai'la", analizando la vida de Maria de Jesús Tomellin, identi fica 

dos ti pos de visiones: las estáticas y las dinámicas. "En las primeras se le 

<9 San Pablo, I1fJud Luis fo.laninel., La espiriwalidad de /11 Cru:. p" 224 . 
611 Ignacio de Loyola. I1pud Margo Gtanll, ""u. deSlr\lcción del cuerpo y la ediliCllclun 
del sennÓn. La razón de la fabrica: un ensa~o de aproximación al mundo de sor Juan,,", 
en El erol/snm en las le/rtlJ hispú","ctls. p. 123. 
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muestra Cristo. la Virgen y los santos y tienen con ella amenos coloquios, 

A veces también es el demonio quien se le aparece", las airas "están 

relacionadas con viajes en espíritu llenos de alusiones de color local [",] 

no fallan los viajes al Purgatorio y al lnfierno",(ol 

Jerón ima de la Asunción tiene visiones e~talicas. en las cuales percibía 

al demonio que la "forzaba en ponerle muchos ruertes y vanos lazos de 

tentaciones", Acaso estas visiones se le representaban en los sueños. en 

respuesta a su reprimida sexualidad. pues hay que tener en cuenta que al fin 

y al cabo "Ias religiosas son seres sexuados y eróticos".6l 

Otra visión de la monja ocurría en "las Semanas Santas [cuando] solía 

Jerónima en visión imaginaria acompañar al Señor [ ... ] en todas las 

estaciones del viernes Santo [ ... J donde le parecía ser crucificada con el 

Señor". Aquí. otra vez se presenta la Pasión del Señor en todas sus 

estaciones . Por lo que Jerónima tiene visiones infernales y celestiales. Éstas 

mas adelante van a agravar la situación de su trastomo mental. 

Las visiones son muy importantes para una monja. pues con ellas. 

dentro del mundo onírico. se desplaza de un lugar a aIro como respuesta ti 

aquella clausura rorzosa. 

Así es como nos encontramos con otra alteración psicológica en 

Jerónima. y creo la de más gravedad: el delirio. El delirio es "el conjunto 

de ideas que no tienen correspondencia alguna con [os datos de la 

realidad",63 Hay varios tipos de delirio. como el erotomaniaco. el de celos, 

el de grandeza. etcétera, Nuestra monja sufre de;: este último que la ubica en 

el centro de una si tuación grandiosa. magnánima, divina. 

111 A. Rubial. "'Los santos mílagreros y malogrudüs de la NuevB Espal'la", en 
lf¡mlj'estaciQn/!$ religiosas en el mundo eolOllial amerlculIO, p. 76. 
~~ Mllrcela Largartle, "Eros en el COn\enIO", en Los callf(I'UWS de IlIs mujeres: 
mlldrespOlias. 11/001jas. ¡JIlIaS. presas y locas. pp. 49~·jOO. 
6) H. Galimbeni. op. CIf .. p, 292. 
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Tal es su alterac ión de delirio. generado también en respuesta al voto de 

clausura, que con éSle pretendía atravesar aquellos muros del convenIo, 

para obtener una cierta libertad. Llega a imaginarse que era la virgen María 

después del parto. y a su ni~o Jesüs que le obsequiaron cuando profesó lo 

humani zaba: "Solla coger la madre Jerónima a un niño Jesús y con él 

andaba por las mesas, pidiendo pafa el hijo de Dios [ ... ] y representaba las 

necesidades de su santísima Madre, que estaba recién parida" . 

Lo anterior se puede observar como una frustración de maternidad. pues 

toda mujer. consciente o inconscienlemenle. desea expcrimcnlar ser madre. 

A Jerónima. en el mundo actual. se le podría considerar loca. ya que se 

siente un ser sobrenatural, con poderes y milagros. 

Casi todas las religiones, pero en este caso la cmólica. consideran nI 

hombre como llll ser inferior. lleno de pecados y de soberbia (Adán y Eva. 

un ejemplo), ante lo grandioso y divino de Dios. Esta concepción del 

hombre Jerónima pudo haberla vivido con gran angustia. pues por medio 

del delirio la canalizó, creyéndose un ser sobrenatural. 

En esta última alteración. se pudo haber considerado en el siglo XVII 

con el tópico de la ¡milolio mal'iae. Margo Gli\ntz. en su artículo citado. 

menciona que es raro que [as monjas no intentaran imitar a la Virgt:n 

Maria, y expone que esto se debe a que son esposas de Cristo. por tal 

motivo sólo tenian que recrear a Él en su propio cuerpo. Sin embargo. 

considero que las monjas sí intentaban este ejercicio de compararse con [a 

Virgen. al menos en defender su castidad y en su calidad de madre, al 

proteger, como hijo, a una escultura de Niño Dios. Así. Jerónima al 

momento de "representar" a la Virgen. la está sustituyendo y 

desempeñando su papel madre. 

Ahora bien. ¿por qué era importante escribir las anonnalidades de 

Jerónima de la Asunción. en su biogmfia? Para responder a esta pregunta es 

pertinente hacer el siguiente comentario. Todo héroe. mitológi co. 
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caballeresco y religioso necesita luchar contra su adversario. el antihéroe: 

Perseo se enfrentó contra Medusa. Amadís de Gaula lucha con el 

nigromanle Arcalaus y santa Rosa de Lima con el diablo. El héroe necesita 

de su oponente para tener identidad en la obra. As i, la heroína de Perfec,,, 

religiosa, Jerónima de la Asunción. requiere 41 su contrincante. De hecho 

tiene tres antagonistas: las tentaciones, el cuerpo (ella misma) y el diablo. 

Las tentaciones son parte de la naturaleza del cuerpo humano. como son 

el deseo sexual y el de degustar. Estas también fueron un factor imponante 

en la vida y obra de Cristo. ya que sin ellas su misión en este mundo no 

hubiese tenido razón de ser. como acontece con nuestra protagonista. 

Jerónima tuvo que eliminar est imu los "de comer o beber o de algunos 

regalos". Estas tentaciones son las pruebas mas dificiles de superar para el 

héroe religioso. pues no son ¿Stas para obtener más dinero, ni para conocer 

el bien y el mal. ni para desconfiar de Dios. S;1l0 solamente para poder 

sobrevivir a una vida ascética y "la posibilidad de llenar vacios 

existenciales",/H que vaya que los habia en la vida de monjas dentro del 

convento. 

Para no caer en estas tentaciones la madre Jerónima maltrataba su 

cuerpo: "procuraba de.~'err(j/" de si lodo u/IIor propio y ejercitarse en todas 

virtudes". Si el cuerpo humano accedía a estas tentaciones. el hombre caía 

en pecado (recuérdese el caso de Adán y Eva que, engañados. trataron de 

hacerse duei\os del bien y del mal al probar la frulR del árbol de la ciencia). 

Pero no sólo cometia una falta. pues en la Nueva España del periodo 

barroco. siglo XVII. "el gran enemigo era el cuerpo humano en general y el 

cuerpo de las mujeres en particular",6' es dec ir, era el pecado mismo. He 

aqui el afán de Jerónima por destrui r su cuerpo, "que desde las plantas de 

los pies hasta la cabeza no le quedaba cosa :sana". 

ti-' Enrique Maza. él diablo. p. 83. 
~, Fernando Ben[lcL Los demOJ/ios <'" el ccm'efllQ. p. 1~. 
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El que pone las pruebas (lentaciones) para que el hombr~ (cuerpo 

humano) cometa pecado. es el demonio. el Olro enemigo de Jerónima. De 

este personaje infemal. que se menciona en la biogrnfia de esta monja. 

podemos decir varias cosas. Como primer punto. no es un personaje que. a 

lo largo de la norración de esta obra. aparezca ~ repito . mencionado 

muchas veces, Esto quiere decir que no fue tan importante para destacar las 

virtudes de esta monja toledana. En segundo lugar. este demonio no tiene 

una lucha constante con Jerónima. una lucha cuerpo a cuerpo donde. se 

pueda medir la fuerza fisica de éste con la fe puesta en Dios de aquélla. Es 

decir, el demonio de Perfecta religiosa es incorpóreo. poco usual en la 

literatura conventual del periodo barroco. pues éste podía aparecer, en 

vis ión imaginaria por parte de los religiosos, claro está, tanto en figuras 

antropomorfas como en zoomorlas,&ti El demonio que emplea Letona no es 

el de la tradición medieval ni barroca sino el de la propuesta bíblica, pues 

este personaje "por su origen angélico. seria un ser personal incorpóreo. 

espiritual, en el sentido de que es puro espiritu sin materia. como serian 

todos los ángeles".61 El que Bartololllé de Letona no manifieste a un 

demonio corpóreo que atormenta a Jerónima se puede explicar porque eIJa 

fI6 En el ¡\(tflologiofrcl/IcisclJlIO tle Agustín de Vctancun. por ejemplo. el demonio est;' 
representado por un hennoso manct!bo, una doncella hennoSft. unas mujeres y dos 
negros. en el caso de las Iigul'iIs antropomorlas. En CU;¡nto I;l su vcstimt!nta animal. l!C 

manifiesta con un mastín. un dragón. un toro. un león. un conejo ~ culebras. Esta 
tTudición de personificar 91 dcmonio, José Gómez de la Parra, sacerdote poblano del 
siglo XVIII. la rescala en su libro FWldadón y primera Siglo.. en el cual narra 111 
biografía de Isabel de la Encamoción, monja del siglo XVII. cuando comenUl que el 
enemigo la arremetía "con vílrios y tcrribles IonnenloS de todas lineas ) con 
especialidad tres demonios asistentes, un() en figum de eulcbm que se le enroscuba en lu 
cabeza apretándole las sienes.. otro en la de serpiente quo: h: cc!\la púr la cintura) Otro en 
la de hombre que la galanteaba pro\'ocitndole la sensualidad" (M. Ramos Medina. arl. 
di .. p. 172). 
lf1 E, Maza, op, di .. p. 50. Aunque considérese que. al menos en el Ger¡esil. el enemigo. 
en una lectum literal, se hace visible el\ foona de serpiente. es decir. en algo taogiblc. 
corpóreo, cuando engañ:l :1 Ew) a Adán, 
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no necesitaba demostrar. como lo tuvieron que hacer las monjas que 

nacieron en Nueva Espa~a, las virtudes que la hadan una mujer santa. 

Jerónima de la Asunción tiene todos los medios para combatir y salir 

victoriosa en contra de sus tres enemigos. Si Horucio dice que la risa es 

arma para combati r al enemigo; si el caballero tenía que apartarse del 

mundo para obtener más fuerza; si este mi smo utilizaba espadas, lanzas. 

yelmos y caballos para enfrentar a su contrario y. por último, si gracias al 

amor que su dama le tenía. y él a ella. salía triunfante.H la heroína de 

Perfecta religiosa se vale de; la melancolía. más que por su aspecto fisico, 

por sus malos hábitos alimenticios. pues no quería caer en la lenlación qlle 

el diablo le ponía para que degustase "de comer o de beber"; del autismo 

para apartarse del "siglo", de sus compai'ieras monjas y del ruido. 

refugiándose en el convento y. por la noche. en el coro. y guardando un 

exagerado silencio; del autosacrificio para maltratar a su enemigo. el 

cuerpo, con los cilicios. "unas varillas de mimbre remojadas y tan 

rigurosas". que los utiliza como armas; y. 10 mas importante, del amor que 

le tiene Dios a ella. ya que por medio de las visiones, le concedió que 

sintiese los sufrimie,ntos de su Pasión. cosa que Jerónima anhelaba. aparte 

le proporcionó cierta vitalidad para que no claudicara en sus ejercicios 

corporales: "e l Divino Cordero retocaba con su sangre el corazón de su 

purísima esposa Jerónima". También nuestra protagonista compartía el 

mismo sentimiento amoroso hacia Dios. pues no solamente se comportó 

como su esposa, sino mediatUe un delirio de omnipotencia. COIllO su propia 

madre. 

Las "alteraciones" de Jerónima de la Asunción son armas. es decir, 

virtudes, para que pueda vencer. mas no matar, a sus enemigos (el 

demonio es un contrincante eterno), y por esto es importante que el autor, 

bI HéclOr SUllIicstcban Oliva, r,-(j/(ldo de I/IO/lSlI'IiOS. [)[). 180-197. 
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Bartolomé de Letona las mencione. Esta monja clariSa tiene la necesidad de 

Juchar contra sus adversarios para ganar fama de santa y para establecer 

valores morales entre las monjas peni nsulares y novohispanas, 

Por último. hay que tener en cuenta que estas "alteraciones", estas 

locuras de Jerónima de la Asunción. no se percibían como tal, y menos para 

ella, ya que hasta se dio a conocer su vida mediante un libro impreso. Es 

decir. a Jerónima. los trastornos que antenonnente enumeramos. no la 

condenaron como una loc3 peligrosa para la Iglesia Católica. sino la 

dignificaron ante la misma. Si. lo que padecía ella era una locura, pero no 

aquella donde fallara la razón y el pensamiento. se trataba de una locura 

con grandes facu ltades. donde se le reconoce la verdad. su verdad. 

Todo este desarreglo "ano rmal" en la vida de Jerónima de lo Asunción. 

se desarro1Ja en la categoda literaria de lo maravilloso. 

2.2 Lo maravilloso en Peifecla Religio:w 

Lo maravilloso es aquel acontecimiento sobrenatural de cosas realmente 

admirables que causan ext rañeza pero a la vez son creíbles. Al igual que en 

la Edad Media lo maravilloso en la época novohispana tiene cabida en la 

realidad sin que ésta se altere. Así lo natural (real) convive con lo 

sobrenatural (fi cción) s in cuestionamiento alguno. Como ocurrió con el 

hombre del medioevo. para la sociedad de l barroco. cuando se fusiona lo 

maravilloso con la realid3d "no la cuest ionan ni tratan de explicarla. porque 

fonna parte de su mentalidad".6'1 

Jacques Le Goff en Lo maraviflo.w y lo cOfidiano e/l el Occidente 

Medie~·lll. María José Rodilla ell Lo maravilloso medieval en td Bel11urdo 

dI: Ba/buena y Ana Maria Morales en Lo marCJI'iIIoso lIIedii!\'lI/ y .w.,' 

W María losé Rodilla, Lo mar(l\'l/Iom mediel'(/{ en r!I Bernardo de Balbm'lIa. [1. 76. 
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calegorías. han dividido a lo maravilloso en tres cutegorías: lo maravilloso 

puro. lo maravilloso que posee una explicación y lo marav illoso que no 

necesita de esta última. 

Si lomamos en cuenta que lo maravilloso puro es aquel tipo de maravilla 

que no necesita un por qué, una explicación racional, coherente. ya que 

existe por si mismo, se puede poner el ejemplo de Letona cuando nos 

presenta a un ser sobrenalUral en este mundo natural: una niña pequeña. 

Jerónima. que apenas balbuceaba ayunaba. se mortificaba y cargaba unos 

cilicios, valiéndose de si misma. Situación admirable, sorprendente, pues a 

esa edad el hombre no liene concicllcia, ni las fuerzas suficientes para ser 

independiente en las acciones y en las ideas. Lo anterior, obviamente, no 

cuenta con una explicación. También lo maravilloso puro "se presenta en 

un dominio que se rige por sus propias normas, en un universo gobernado 

por un espacio y un tiempo encantados donde se da todo género de 

transformaciones [ ... ] Las maravillas parecen naturales en ese otro mundo, 

pero para acceder a ellas hay que ser un elegido y dejar atras el lnundo",71l 

Con esta definición se puede mencionar que el Convento. si bien no tiene 

todas las características de un "otro mundo'" al rnenos satisface In 

necesidad de estar "alejado'" aparentemente. del siglo . Jerónima de la 

Asunción es una de las muchas elegidas que tenían la vocación de dejar 

este mundo para refugiarse en el monasterio. Bartolomé de Letona intenta 

que este espacio cerrado funcione con sus propias normas al Ilamorlo 

"paraiso" , es decir, un espacio poblado por ángeles y bienaventurados que 

se encuentra sobre este lllundo.71 Esto no oc,urre así. pues no ~ólo 

intervienen personajes celestiales: sino también uno infernal : el demonio. Y 

7<) Ibid., p. 77. 
71 La parabr-.l "puruiso" en la litermuru COllvcrHlml del siglo XVJI cm una meh'iforil "que 
cSlaba dotada de elasticidad suficiente par .. conlenCf lu abstracto. en cuanto referencia 11 

la religión: y lo concrclo, ... n cuanto al conveniO". En eslc caso se refiere a lo segundo. 
(Margarita Peña, "Prosa de convento: documentos soorc la fundación del convenIO de la 
Soledad. en Oaxac~" .... n La prodllcciÓtr simbólico en 1~I.'Imtrico cDlolliaf. pp . ..\57-..\58). 
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eslO es lo importante. sólo en el convento puede aparecer en escena el 

personaje sobrenatural del infierno. Y Jerónima. al convenio mismo lo 

llama "sepulcro", es decir un lugar abajo de la tierra, en el cual ocurrirá una 

transformación: ella va a estar muerta en vida y en "este sepulcro -

menciona Jerónima- no le convenir&. en polvo. antes esta ticrra se volverá 

en finisimo OtO", Este ejemplo del convento se aproxima a los loca ¡lcla, a 

Jos lugares encantados como maravilloso puro. 

En cuanto a lo maravilloso que tiene una explicación se encuentra lo 

mi lagroso y 10 mágico. 

Es milagroso porque en su vida interviene lo sobrenatural, Pero el 

milagro rechaza, en cierta manera, 10 sobrenatural. lo inexplicable. ya que. 

trata de j ustificarlo mediante la voluntad de Dios. pues sOlo Él es la 

ex.p!icación de estos hechos, Este tipo de maravilla es lo que hun llamado 

los investigadores medievalistas arriba mencionados, como lo maravilloso 

cristiano, María José Rodilla dice que lo milagroso es aquel "en el que la 

maravilla se manifiesta dentro del mundo real. pero puede explicarse por 

una voluntad divi na y se aCeplll como un mensaje [, .,) Dios y sus potencias 

celestiales. ángeles )' santos. están atentos a la invocación de los hombres y 

en cualquier momento pueden intervenir sin ninguna irrupción brusca en la 

realidad",n 

Por ejemplo. Jerónima cuando era una niTla que no sabía pronunciar 

palabras. tuvo comun icación táCTil y verbalmente con la Virgen, pero sólo 

porque ésta se le manifestó. "ofreciéndosele por madre", Otro ejemplo es 

cuando ella, por la benevolencia de Dios, padece los dolores de la Pasión 

de Cristo, los cua les exisUan más allá del " Ienguaje humano". También. 

Dios. a la monja, le manda al diablo para ponerla a prueba: "se juntaba el 

haber dado el Señor licencia al demonio para que. como a otro Job. la 

n MIJ.l Rodilla. fI/J. di" p. 78. 
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atormentase continua y terriblemente". Asi la monja padece dolores 

celestiales e infernales. Otro tema milagroso y muy frecucnle en las 

biografias de- religiosos es el cuerpo incorrupto de éstos aun después de 

muertos. Asi sucede con Jerónima de la Asunción pues "quedó su rOSlro 

gracioso y hermoso. y su cuerpo tan compuesto. que excusó a sus hijas el 

trabajo de componerle", 

Ahora bien. es necesario distinguir en el texto de Bartolomé. de Letona. 

que ocurren dos tipos de milagro. el mi lagro hagiográfico y lo milagroso 

literario. El milagro es importante en la vid:l de Jos sanlos o en la de un 

personaje que tiende parecerse a ellos por sus grandes virtudes. en este caso 

la vida de Jerónima de la Asunción. Lo que importa en el milagro 

hagiográfico es la vida y obra del protagonista. las ci rcunstancias COIllO se 

desarrolla y su objetivo es la ejemplaridad 'j alabunza.7~ Este tipo de 

milagro se da cuando "alcanzó Jerónima con sus oraciones a la santa reina 

de España. Margarita. cuando concibió, para tanto bien de la Iglesia y de In 

cristiandad, al gran monarca Felipe IV. nuestro seJ10r·. Para que pudiera 

narrar este milagro. Letona ames nos IUVO que hablar acerca de las virtudes 

de la madre Jerónima. para que el lector de aquella época tomara ejemplo 

de esta protagonista. Por las oraciones que hace esta monja. es como opera 

el milagro. oraciones que si las hubiese hecho aIra persona carCllIe de 

virtudes no funcionarían o podría caer en superstición al querer remediar un 

mal de esterilidad sólo con oraciones dirigidas a Dios. sin antes confiar en 

medicinas naturales. Este milagro, más que beneficiar a la reina Murgari la. 

fuvorec ia a Jeróni ma de la Asunción. pues esta "alcanza el nivel del modelo 

cristiano",N 

Al milngro literario no le va a preocupur lanto las virtudes del héroe. 

sino mas bien las circunstancias en que se efectúa. Es un mi lagro que se do 

1J F. I3rulos Va!Jcjo, op. nI., pp. t29-134. 
,. lbid .. p. 132. 
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en el ultimo momento y produce alabanza. Un ejemplo de éste es cuando la 

compañera de Jerónima, María Magdalena llevó "tul cordón de la 

v[enerable] m[adre] Jerónima. rogando a un español que ciñese con ¿J a1 

chino in fiel. obstinado. y en el mismo punto que se 10 pusieron. empezaron 

a ser dos fuentes de lágrimas sus ojos, y luego pidió que le bautizasen. 

Catcquizárosle y al pie de la horca lo bautizaron". Efectivamente. se 

produce el milagro de que un infiel se convierta al cristianismo en los 

últimos momentos de su vida. 

Con lo anterior. se puede decir que lo milagroso ocurre por la 

intervención de un ser divino (Dios) o casi divino (Jerón ima). demostrando 

así, que tienen cierto poder sobre los hombres. 

Así pues, su vida es un milagro. el cual se escribe y se imprime, porque 

los mi lagros no deben quedar en secreto, se deben de difundir en la 

sociedad, para que ésta a su vez los conozca y los haga suyos. sin 

cuestionarlos. Lo anterior por algunos motivos: para que la gente tenga un 

buen ejemplo a segui r, y no se desvíe por el sendero del mal (a fin de 

cuentas. esto es un control mental); tambien para desacreditar al mundo 

pagano. demostrando la intervención de Dios en la tierra. de esta manera 

haciendo propaganda de la fe cristiana. entre creyentes como en no 

creyentes. 

También lo maravilloso explicado es lo mágico "donde la maravilla 

puede manifestarse tanto en el mundo real con posibilidad de transformarlo 

a través de la magia o hechicería [ ... ] se debe a la acción de fuertes 

potencias sobrenaturales. malignas o llo",7! ¿Y qué es aquel parluelo, que lo 

tenia por reliquia Maria Magdalena. sino un objeto mágico? Este pañuelo 

cambió la realidad de un chino infiel a la religión cristiann. y cuando muere 

éste "quedóle su rostro extraordinariamente compuesto y hermoso. sin 

' 5 Mu. J. Rodilla V(J. dI .. pp. 77-78. 
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sei'ial alguna de muerte violcnta·'. Es un objeto mágico, pues tiene una 

potencia sobrenatu ral benigna. 

El otro tipo de marav illoso que no se explica es lo prodigioso. Este 

ul ti mo es una exageración que no es sobrenatural. Esto se puede observar 

en la narración que hace el aUlOr. Letona, de l modo de vivir de Jerónima. 

Sus actos y facul tades son, en muchos casos, grandes hazañas, pues estan al 

borde de la realidad. Por ejemplo. él cuenta que cuando ella se disciplinaba 

acababa como un "retrato de Cristo a [a Columna" hasta que una vez :'no le 

salió gota de sangre". Cuando nos habla acerca de su estado físico, 

menciona que Jerónima de la Asunción "parecia un retrato de la muene", 

Así. la abadesa de Fili pinas se convierte en una heroína para la Iglesia. que 

debió ser conocida y reconocida por la sociedad hispana y novohispana. 

Por últ imo, hay que mencionar que en esta obm Pl1r¡l!C:w re.ligiosa, en su 

primer libro que nos ocupa, no se halló [o que se llama lo maravilloso 

exótico. que es aquello que describe los lugares alejados de Occid~nte. 

como la India y el lejano Orienle. en cuanto a su naturaleza y elemelUos 

que los conforman. 

Conclusio nes 

A manera de conclusión se puede decir que la madre Jerónima de la 

Asunción presenta alteraciones psicológicas que para el siglo XVII eran 

virtudes y temas frecuentes en esta literatura de convento, como es el 

estado de humor melancólico que representa la wmi((ls; el autismo, que 

tiende a parecerse a los ennitaTlos o a Jesus en el desierto, que es una virtud 

de los sabios; un trastorno psicosexual de perversión sadomasoquista que 

es el tópico de la imitatio ChriS/Í: una esquizofrenia predominante de 

visiones, donde Dios favorece a la monja y un deli rio de omnipotencia o 

de grandeza. que puede ser el tópico de la imirario mar;ae. 
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En la época barroca, todo lo anterior no se consideró COmO trastornos 

mentales y menos en el caso de monjas venerables. al conlrario, las 

consideraban poseedoras de un sano juicio. Tanto es así que. en un 

emblema dedicado a ella en su muerte se lee: "si para la comunión I de 

cuatro alias la llamaron I sin duda le aceleraron I el uso de la razón",76 En 

nuestra realidad del siglo XXI no ocurre lo mismo. Una persona con todas 

estas caracteristicas. clinicamente. estaría enferma. 

Jerónima de la Asunción tuvo varias razones para crear visiones aaerca 

de la Pasión de Cristo. presentarse como la virgen María ante el resto de 

sus hennanas y el mortificarse el cuerpo con los azotes de los cilicios. Una 

fue para liberarse, en aquel tiempo. de su condición interior con respecto al 

hombre. Para que aquella sociedad regida por patrones patriarcales la 

considerase como un ser divino; olra. muy importante, desplazarse. por 

medio de la imaginación. de un lugar terrenal a otro celestial (yell mucllos 

casos a uno infemal) como respuesta a aquella clausura forzosa; otra más. 

para ser reconocida ante la fe de la Iglesia Católica y configurarse como 

modelo de virtudes a seguir. Por medio de estas "alteraciones" combatía a 

sus enemigos. 

Observamos que dichos trastornos mentales tienden a ensanchar los 

[Cmites de la tc;:¡lidad, mas no la violan. A pesar de esto. lo maravilloso sí 

existe en la biografia de Jerónima de la Asunción, 

76 Éste, a pesar de no estar impreso, cs un emb!l:m¡\ lriplex, pues cuenta con un IIIOI~. 
una pie/ura y el epigrama transcrito. BanoJomé de Lctona en el capitulo 35. "Dc sus 
honras y jeroglíficos", de Perfecta religio.w lo describe: "Pintóse a unll nirla pequenn de 
rodillas I'Ccibit:ndo ta comunión de mano de un sllccnlote y un sot que Con sus Hlyos 
embebía la cabe7..a de 111 niñ:). con esta letra dcl salmo: Pran'tl/isti Mm (/1 

benediclionibus duleediuis·'. Lctona, a éste y a los otros 28 e1llblcm!ls que reliere. los 
lIamajeroglltieos. pues este ultimo en los siglos XVI y XVII "es un auténtico emhlema. 
es decir, una pintum que esconde unl! ¡mención moraliznme, 1I que un letrero aluJe 
escuetaml!nte; Otr¡lS VI!CCS se emplea CSlt palabm para refcrir.;I;' u li.ls empresas. muy en 
boga en España en toda clase de festivales y, en panicular. en lns c:\equias de grandes 
personajes" (J. Gallego. op, 1.'11 •• p. 30). Es decir. los t~nninos de cmhlema. empresa ~ 
jeroglífico, en aquellos sig!Qs, eran empleados indistintamente. 
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Es necesario observar cómo Jo maravilloso varió de acuerdo a las 

necesidades de la época: en 1492. éste no tenía justificación, era puro, 

había monstruos más allá de las Antillas: en 1519 y pocos años después. 10 

maravilloso eran ciudades encantadas. como las de los libros de cabal1erias. 

y en el siglo XVII se manifestó dándole llna explicación mediante el 

milagro. 

Pero no solamente lo milagroso está presente en este siglo, SinO 

también. y como se observó en la vida de la "perfecta religiosa". Jerónima 

de la Asunción. un acercamiento a lo maravilloso puro. Jo mágico y 10 

prodigioso. La función de estas maravillas no es. en el siglo XVII 

novohispano, como en la Edad Media, compensalOria J1! sirven para 

explicar lo inexplicable, sino es utilizado como propaganda cristiana. a 

través de la función retórica del deleclare. 

La protagonista de Perfecta religiosa. Jerónima de la Asunción. con sus 

anomalías o vinudes y en un cieno mundo donde interviene lo maravilloso. 

ternas frecuentes en esta obra, fue un arqueTipo de todas las monjas y 

mujeres seglares de la península Ibérica y de la Nueva Espnfia. 
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